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C O M E D I A F A M O S A .
ELHONORDA ENTENDIMIENTO5

Y EL MAS B O B O - S A B E MAS.
" DE DON JOSEPH T)E CAÑIZARES.

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N ELLA.

Don Enrique , Gaíctn. Mari'tn , Gracioso i. Juana , criada.
Don Feltx de Toleao< Esferavan, Gracioso 2. Un Maestro de leer-
Don Lorenzo de Maqaeda>. Doña Leonor de Utrera, Un Maestro.deesgr!wa*.
Dan Sancho , Barba i. Doña Isabel de Utrera. . Tres Hombres*
Don Pedro > Barba 2. Doña Inss Ae Guevara. Música. '

J O R N A D A P R I M E R A,

Salen Doña Leonor, Doña, Isabely fiiana.
Leu!U\/Vé dices,Juana ? ^z/.Que es él.
Leo>i. Don Enrique? Isab. Yo leví ,

que á Ia ventaría salí.
L¿on. Fuerte mai. Juan, Traza cruell

a n d a , detenle, anda aprisa.
yuan. Yo no Ie podré Ia puerta

'cerrar") pues viendelá abierta
querer que no se eñtre , es risa.

Leon, Pues yo podré hvnr, que no
tengo animo de hablarle.

Isab. Tónte, yo saidré á encontrarle.
Salen Don Enrique, y Martin 'de camino*
E/ir- Feliz mil vïrces quien vió

d e L f t l c a z a r celestial;
á donde hab i t a su bien,:
franca ,la ef.trada. Isab. Por quien
el que entrara entrará maI;
y asi j no paséis de aqui.

jyiart. A Dios mudanza infalible.
Enr. Bella Isabel, es posible,

que eso sa me digá á" rai?
Q u a n d o á mi se me negó

- • - Ia dicha que hallo, y que dudo|'
Quien dar un precepto pudo • •
tan contra rai vida ? Le-on, Yo,

Enr. Yo no me espanto de ver
desayrada mi esperanza,
que en mi ausencia, en vos mudanza,.
es cumplir , siendo -nuiger.
Yo necio me psrsuadia
hallar segura mi suerte,
gero siii amor es muerte

\
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Ia ausencia, .y sé que corria
rai muerte por cierta aqui.
Siempre el creer fue desacierto,
que habiendo dos veces muerto,
memoria hicieseis de mi.
Yo me engañé j perdonad,
que pues muerto en vos estoy,
á ' morir á todos voy :
dadme licencia. Leo«. Esperad.

JKaft. No if3 de esperar, ni es razon,
después de vernos hundidos,
venidos , y aun revenidos,
mas que en Septiembre «1 zurronj
salir con una quimera
es muy grande porquería:
y tu, hermosaJuana mla?

yuan. Hermano , por Ia otra cera.
Mart. También estáis de mudanza|
Juan. No extraña , pero indecisa.
Mart. Asi fuera de camisa,

y aun de pe!lejo tayrnada.
Leo>t. Quien os oyere , señor.

Don Enrique de Guevara
(disculpando vuestra ausenci$)

1 encarecer mi mudanza:
á vos os tendrá por fino,
y á mi _me culpará ingrata;
pero qué presto su juicio
desengañado quedara,
si* el trato Ie hiciese ver,
que no hay fiera mas bast^
que hombre que amando

A
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El bonor
es esñnge con dos càras,-
cocodriìlo con dos voces^
llama y hiere, adula y mata.
Seis años rne habéis- servido^
si con expreíiones raras
de sencilla fe , las vocss,
los villetes , y las ansias
de vuestro encarecimiento
Io dixeran , sino hallaran,
que con sus obras , de infieles
su mismo dueño las tacha .
Yo iTae nací toda expuesta
d e . s m o r á- las asechanzas,
os v i , os v í , y me -rendí:
culpa fue , pero engañada
tìs culpa , que hoy en el mundo
hay muy pocas que no caygaa.

. Digalo yo , que después
de franquearos Ia esperanza^ .
que á -nadie di, continué
las veras cqn queos araaba»
Basta-, que sin saber como,
por que razon, ó qué cauS3>
sin despediros de mi,
faltasteis de vuestra casa.
No es «so Io ms.5, sino es5
que esta , ó locura, ó ruudanz3?
continuada e.n vos dos añoSj
ci un aviso, ni una carta
o.-; dcbió mi amor 5 y quando,
triste , sola y despechada,
por los vuestrossaber quise^
qu6 hacíais, y donde estabaiss
supe, que andabais en busca .
de una bellísima dsma,
perdido en Madrid por ella; ;

porque sé que no hay palabras
para encarecer mi enojo,
mi dolor , rui ira, y mi rabi««-.
No expliCo Io que sentíj
iolo diré, que de tanta
pena vine á no estar triste;
y dú estar deie*psrada, .
á estar gustosa ; bien como
á quien á mata» na alcanza
un veneno, y aiendc medio
de aplicari<3 Ia íriaca,
1.a enijsrmedad Ie preserva,
y Ia doIer,cia Ie sana. *
Y asi , porque -no es razoa, .
de.scues de a,usencia tan larga, .

aa entendimiento.
. -que sobras de otras finezas

queráis conmigo gastarlas,
idos con Dios, Don Enrique,
que no quiero os hagan falta^
para cartas amorosas,
q«e os merecerá otra dama,
y que yo no os merecí
las frases extraordinarias,
Jas voces encarecidas, '_
y las ardientes palabras,
qut gastáis en persuadirme •
Io que ya sé : vamos , Juana.

E>:r-Oys, esper,a. Leow.No hay que espere^
Enr> Darasnie mo,tivo á que haga

un desatino, sino oyes
mi disculpa. Leon. Aunque Ia halláras-
v i e n e t a r d e , D o n Enrique.

%Iart* Haya ."picaras borrachas,
como todss las niugeres,
si las ruegan qual se ensanchaa« ~

TEn?' Aunque sea tarde : si yo
tu juicio de*enganara,
.vieras mi razon , y vieras,
que no es culpa . y cs desgracia
Ia que me ha hecho padecer
tu enojo. Leo>i. Y aun no baítára.

£¿'r.Porque?L¿oA!.Porque soy quien soy,
sufrí, espere contrastada
de mi pedre , y ,mis parientes^
y como dió tu tardínza
motivo á que se creyese
tu ninerte, buscaron traza
de danue esposo mis padres;
he dado mi fe y palabra
de_obedecer á los mios;
no es posible quebrí.rrta.rla ï .«««..
si tu hss tenido Ia cnlpa,
tu allá contigo te habla,
y t e responde , que aunque
mil satisfecciones hayas,
no llegando á tierepo , solo
me está bien no escucharlas. Vase,

Sar> Cayga el ciclo sobre ini.
Mart. No quiera ehcielo , que cayga
. estando yo carca. Ear- Dime,

ay da mi! Dime , mi Jusna.
' $lart> CoiiiO el amor se despierta,

mu snainora Ia criada.
Knr. Qué e.:; esto-? "jnan. Que mí scñoí*

dc boba c-sfá, enquillotrada.
Eiif. Puo» donde?. quandoíI^^.Mi priráa,

Jiüu"



J)e-J)on Joseph de Canhans.
Don Enrique , os marida os vais Juan. Ay Jesus ! Este «s mi amo.

vuelva. " " ~ ~¡sab. Mi tio : En aquella quadra
os retirad, queen pasando,

' podcis , aunque esté cerrada,
abrir Ia puerta y salir. Vase*

ap' Enr. Que e3tos sustos se pasaran
para ser favorecido,
ya fuera dicha ; raas para
ser infeliz solo yo
Io experimento. Juan, Entra y calla.

Cóniol Y conquien?/íce« En elalma Mari. Después de^desprecios, palos
siento, que Io que quareis , es solo loqueaosfaka . E;;f>*afise*

SalenDonPedro,yD-ynalKestaj:>adai

antes que mi tío
Enr. Haré Io que se-me encarga,
, . -..como os deba una irnez,a.
Isab. No seré yo tan. avara

(ay muda inclinación mia!)
á vuestras ptendas gallardas,
como mi prima j decid.

En>: Qué novedad tan infausta
eses t a? Leonor casarse?

que haga por vos. EW.-Pena extraña!
Itab. Sea daros un pesar;

pero consolado vaya
vuestro pecho con saber,
qua os venga , quando os maltïatSt

JE;zr.Quien?.Ij '<í¿.Leonor.
Eni'. Jfor qué ? Isab. Porque

con Don Lorenso se casa
de Maqueda , el mayorazgo,
bobo ( que es como sn. Granada
Ie apeUidan por Ia mucha
hacienáa) con que se engaña
Ia codicia de mi tio¿
q u e r i e n d o v a r e m p ! e a d a
Ia balieza de Leonor
en u n b r u t o , tan sin traza
da hombre , que por no afrentas
su ;progenie , encarcelada,
ticne su padre su necia %
persona, dandóle en casa
toda Ia doctrina inutiI,
que nb Ie sirve , y''le. cansa;
esto os puede consolar.

" Enf. Ay.fael la Isabel! tomara
no haberlo sabido , antes
que aliviarme, con tan tnaías
nuevas ; pues amo á Laonor
con ' fineza tan hidalga,
que masque perderla , siento
ver , que quien tald!cha gana,
incapaz de comprehenderla,
no ha de saber estimarla.

Isab. Lo que hoy importa es tratar
del olvido. Enr..Y dondeso halla

_ ese remedio ? Mart. A Ia vuelta
de Ia vuelta de estas pica5as.

^«fln.Hable bien.Mari..Pues obreabient
Enr. Yo bien quisiera.
DanPro Ü9ü Pedro. Abre,J"uana.

Ped. Mientras yo , señora , entro
á aquesta pieza, no sa'gan
mi hija y sobrina, pues no es
razon que vean que haya
mugeiv que les dé otro cxemplo,
que deL recato que guardan:
esperad un rato. Ines- Penas,
quando tendrán mis desgracias
satisfecha Ia crueldad
ds rair: fortuna inhumana ?

fed.JuaDa, ,ven. Lze.>.Que venerable
anciano , y qué noble casa! •
qué suntuosa y compuesta! •
ya agradezco que encontrara
Fabio , amigo , que parece
de suposición , en que haya,
pues ha de sar en quien tome
puerto nú incierta borrasca,
respeto y autoridad;
qué superiores alhajas !
Porquanto f u e s e u n cristal,"

Ss encarará Á un espejo, que ha ds estar
en sl t>afio.

que sin temor desengañas,
'el primaro , que á mi misma
riie acuse mi semejanza,
pues::r

Mart. Tiempo es de que noa vaaaos.
Enr. Mira que ruido no hagas, Va&sí,
Ines, Mas , ay iníeliz de mi!

Sombra injusta , ilusión vaga,
que á Eerique me representas,,
no me adelantes (aguarda)

. mi muerte , que;>
SaIe Do!f Pedro. Ya segura

ostiis., hablad confiada
de que »adie oye. Ines. Ay de- mi Ì

Ped, Qué es eso que os sobrusalt.T?
A 2, Itt2%



El ífonor da
Ines.Na.ia. y mucho, pues::- P^á.Hablad.
Ines. Mirando á ese espejo estaba,

y vi en él á mi enemigo,
que asechando a***rus espaldas
jnr ruina::- Pía. Eso es fantasia;
yo veré toda Ia quadra,
solo está todo. Ines. Mis propias
aprehensiones ma arrebatan!
Yo, señor Don Pedro (ay triste!)
como habrán dicho las cartas,
qne para vos me dió Fabio, '
soy de Enrique de Guevara '
hermana. Ped. Qué me decís?,
no Ie ccuocí", mas tanta
su fama fue::- Ines. Gomo hoy es.

PtfiiQué aun vive?J«ej.Sí,señor.Peá.Falsas
las noticias de su muerte
fuaron sin duda en Granada. v

Jnes. Hieo él echar esas voces
en Madrid , en donde estaba,.
por lograr con mi descuido
perfeccionar!su venganza:
Cero pues de todo es fuerza
cteroscue*hta: una mañana
vi á Don Feliz \ de Toledo.

Dent. Leon, Traenos las llaves, Juan**
Píí/. Esperad, que ya discurro

en solo 'quatro palabras
de herraano , ausencia y agravio,
que es Io que os trae á mi casa.
caso de honor ; esta pieza
es paso de las criadas,
y todo el trafago ; entrad
en mr despacho, que en arduas
tnaterias , solo las logra
el qie mejor las recata.

Ines.- Vuestro amparo. Pea.Andad,senora:
ahora> queréis que faltara
¿ muger de obligaciones-,
que se vale de estas canas!
Posada , auxilio y socorro
tenéis, -Jnes. Beso vuestras plantas.

Ped. Asi , vos como os llamáis ?
Ines. Yo , Doña Ihes de Guevara.
Ped. Pues no ha deserese nombre

el que tengáis , que no es chaaza,,
hermano noble ofendido>
y otras dos mil circunstancias,
que habrá sin duda en el cuento
para no andar recatada. .
Venid doode con mi hija

entendimiento.
viváis segura , estimada,

. y querida. Ines. Con el nombr«
me contento de criada
suya y vuestra. Ped. No lloreis:Ent^aset
extraños sucesos pasan
por las gentes ; & bien que
Leonor ha de estar casada
presto, y estaré sin sustosj
que bijas bellas son alhajas,
que el medio de no perderías,
es ser breve en despacharlas. Vase*

Sale Don Sancho, el Maestro de leer , Es-
peravan , y'úespiies D. Lorenzo á medio

vestirconchiipayvalona.
Sanch. Ha tomado ya lección

Don Lorenzo ? Esp. Es,ta aun roncando«
Maesí. Y yo habrá un hora esperando.
Lor, Padre, Ia bendición.
Sanck, Hijo, hoy has tardado á fe

en levantarte , é ir fuera.
Lor. Por mi presto me vistiera»

no! hubiera sido porqua
esta pierna no queria,
hasta que estotra riñó
eon ella , y fuera Ia echó,
y ella después no salia>
Calzáronse , y demas de esto
tuvieron pendencia un rato,
porque se perdió un zapato,

,y es que el uno estaba puestO^
y otro^que me iba á poner,
y otro^zapato faltaba,
y Ia pierna regañaba:
Jesus , Io que hubo que ver!
Después de tanto reñir,
yo las dixe á sus mercedes:
Dénse por esas paredes,
que yo no me he de podrir.

Maest. Vióse tal majaderia!
Esp. Es un bruto , mi señor.
Sanch. Este es invencible erroz

candidez de fantasíaj
y siendo sinceridad,
espero que nos dé indicio
de vencerla el exercicio
del estudio : á Dios quedad,
y dad lección de leer. Vast*

Lor. Si , que ya quiero almor*a?.
Maest. Vamos á deletrear.
Lor. Mejor es el de comer.
Maeff.Qu4 es esta? Lcr.Letra.JS^.Penetra

co-



De Don Josepb de Cañizares.
como un bruto. Maest. Y esta aqui?

Lor. Letra. Maest, Qué es letra, es asi:
pero qual letra? Lor. Esta es letrar

Maest. Ahora con Bercebú
estamos ahí ? Di, pues,
es á, e, í, ó, ú? O qué es?

Lor. Esta es, á, é, í, ó, ú.
Maest. Todo Io de ayer se fue:

decid conmigo ba ba.
XoíTi-Qué es eso de quese va? Agarral.

pues adonde se va usted?
jatnsst. Son letras : yo estoy perdido.

Di, ba ba aqui r bruto. Lor. Calle,
como quiere que las hable,
si dice usted, que se han ido?

Maest. Esto es inút i l , segun
su chola él no dará en ello.

Lor. Mucho mejor es aquello. Maeí.Quffl?
Lor. El chan, chen, chin, chon, cliunC-
Esf. Como es medio rebuznar,

Ie agradó. Maest. Vuestro padre -
quiere que el estudio os quadre,
y es en vano el porfiar,
pues Ia primer juventud
pasada , y el geuio vuestro
Io impiden. Lo?". Señor Maestro^
yo todo soy jumentud j
rnas sino me .castigais,
como- tengo de aprender?

Maest. Castigado queréis ser?
Lor. Por qué noìMaest.Vos Io mandais?

dadme Ia mano. Lor. Qué son
amistades ? Maest. Yo soy juez,
tomad, para que otra vez
estudiéis bien Ia lecion.

Dale csn una palmeta, corre Don Lorenzo
tras él, y él Ia dexa caer en el suelo,

y se va.
Lor,iia. perro. Esp. A escapar seaplica.
Lor. Qué me muero! Esp. Qué te ha dado?
Lor. En !a mano me ha pegado

una cosa que me pica.
J£sp. Este palo es. Lor. Ve co» tiento,

no Ie llegues. Esp. Es quimera,
que es madera. Lor. Si, es madera,
es madera de pimiento;
mas daca, sea Io que fuere.

Esp. Donde Ia quieres echar?
Lor. Por Dios , que Ia ha de probar
, el primero que viniere.
Es%. Aqui est» ei Maestro de^esgrima.

Sale el Maestro de esgrima d Io mato>t>
Maest. Boos dias nos dé Dios.
Lor. Sabéis bien Ia lecion vos?
Maest. Por diestro el Lugar me estimaj

aunque ver perdido siento
el tiempo en que no aprendéis.

Lor. Es , que si no Ia sabéis
habrá para vos pimiento.

Maes.Poneos recto. Toman espadas negras.
Lot". Cómo ? Maest. Asi;

este es angúlo. Lor. Me rio:
Angúlo ? Ese era mi tio.

Maest.Da ahora un paso hácia mi.
Lor, No solo uno , sino es tres.
Masst. Y Ia espada?£íf.Es bestiaruda.
Lor. Qué queréis que â un tiempo aeiida

á las manos , yá los pies?
Maest. &oii das a,cciones- forzosas.
Lor. Ya sé vuestra fe importuna,

bueno es , no sabiendo una,
•pretender' que,haga dos cosas?

Maest.- Pues todo Io erramos. Lor. Qué?
que Io erramos ? Maest. Claro está.

Lor. Pues dadme Ia mano. Esp. Ta.
Lor. Dad Ia mano. Maest. Para qué?
Lor. Aqui para entce los dos,

Dale con ¡a palmeta.
para siempre que se os ..pida
traer Ia lecion sabida.

Esp. Noos avisé? Maest, ViveDios,
que es un grande atrevimiento,
y Io tengo de tnatar.

Lor. Aprender para enseñar.
Maest. Yo tal afrenta consiento?

Por vida::-
Sale D. Satjch. Qué ha habido aqui?
Lor. Nada , señor, que Ie ha dado

pimiento para que aprenda,
pues ha de enseñar á tantos»

Esp> El Maestro de leer,
que Ie pegó un palmetazo*
él Ie quitó Ia palmeta,
y va á los demas cascando;

Sanch. Ya veis quan infeliz soy
en tener nn insensato
por hijo , perdón os pido
de un error tan teraerarioj
y admitid esa cadena
en recompensa del daño.

Maest; Bien os puede agradecer,
que hayáis á t iempo llegado

da



• Elíonor "da
deque n o s e e s c a r m e n t a s e j '
y con un aviso os gago
vuestra bizarria ; tratad
de no inteatar apuraros
vida y haciauda , porque
au:ique viva cíen mil años,
es inc;>.paz vuestro hijo,
sin nías que scr un gran asno,
y no tenéis que aguardarme
mas. Vase.

Lar- Oygan,. y qual se ha picado!
mas es .verdad , que ei pimiento
escuec*i como ios diablos.

Sancl;> Hasta aqui juzgué, Lorenzo,
que poniendo mi conato
ea vencer vuestra dureza,
se lograran los trabajos,
que en adquiriros los ibienes
de mas de cien mil dacados,
da quien u.nico heredero
soiî , he sufrido y pasado.
Vuestra sangre es tan ilustre,
como vusstro juicio falto
de sentido natural,
schaqua de los humanos

~~ placeres , que hayaa de dac
las riqu*jas > y los faustos
del rioo"en nsanos _del necio»
para solo disiparlos;
nías ya confieso que en nada
acierto, sino 0ü llorarlo.

Lor. En nada acierto? Pues mirej
que habrá pimiento de palo .
para ustsd , como Ie ha habido
para el otro que era guapo.

Sai:ch' Pero no tiene remedio;
aunque sea. señalándoos
un curador , que os gobierne,
es fuerza daros estado,
para dilatar mi prole.

LoV. Pues déme usted al Cirujano
si me'ha de dar carador,
porque el Doctor es un asno.

Esp. Para él sobra el Albeytar.
Sa>ich, Hijo » yo he determinado

con Doña. Leonor de Utrera
unirte ; un bello milagro
de perfección y virtud:
vesla aqui , este e s su retrato,

Saca, u->i retrato pequeño* ~"
esta es tuesposa. Lcr..Esta es?

entendimiento.
Sa>tch,$i. Lor.No It quiero. 5a.Has hallado

alguna '>.Ita ea su rostro?
Lor- Y nmch4 : he de estar, casado

yo coa mug&r tan chiquita,
que aun no tiene medio palmo?

Sanch> Esta e s l a pintura solo
del medio cuerpo. Lur* Oyga el diablol
Pues doade está el otro medio ?

Sanc|i. Ese no se Ie pintar.an.
¿or. Pues digaine uated , si es coxaj

ó tiene los pies coíí cayos,
como se ha de averigu_ar?
No , mi padre , no me caso
con muger que está siñ piernas,
que parirá h.ijos enanos.

Sanch, Tu irás á verla conmigo»
L'ji'. Pues está en otro cabo?
Satich, Pues claro está, que esta es cojna.
iíOf.Lusgo es 4os?'S(i;:^.La ha duplicado

el pincel. L"or. Pue>, dos juugeres
se rebanarán á araaos.

SancJí. Es que las dos una sola
son. Lor. Seré como el quarto,
que es iino grande el que e s d o s ?
y siendo asi , me ha gustado,
porque Ia podré trocar,
en haciéndome embarazo
por dos miigeres sencillas.

Esf' El que las haya es el caso.
Sa'ich, Hablados ya los parientes,

solo fslta:- mas 'llamaron ? Llaman*
E*?* Si, señor. SancJí. Mira qu!en es.
Sale D. Feliz. Decid al señor D. Sancho;

mas nada Ie digáis , pues
pueden hablarle mis braaos.

Sanch. Amigo y síñor Don Felix
de To!edo; puas qué acaso
os trae á Granada ? Cómo
tanta dicha , y gozo tanto,
tan s"m pesarlo ea mi casa?

Lor. Tanta suerte , tal fracaso,
tal ventura , tal desdicha;
abrasadme , primo hermano.

FeI. Caballero , no os conozco,
y asi::-Lor. Que todos estamos
á esa facha , pero es fuerza
quereros y apretujaros,
con mucho afecto , porque
me parecéis gran pedaza
de amigo nuestro. Sartch> Es mi hij*
"(DonÍFelix) L o r e n z O j e s sano

de



"De Don Josepb
de naturai, y se explica
sin cultura , y sin ornato,
pero con .buen corazon.

Fe/. Yo os beso, señor, las macos.
Lor- Yo p'escuezo y pies, haciendo

pepitoria el agasajo.
Fe/.Extraño hombre! Sanch- Pues_, amigo,

qué es e s t o ? F e Z . Es confiaros,
(pues en Granada no tengo . v

amigo d e . m a y o r . g a r b o )
silencio y fineza , un nuevo,
pesar , un grave cuidado,

Sanch- Caso da honor?
FeI. De amor fue , ya se ha pasado .
i á ser de honra> puesto quehay

rouger á quien slrvo y amo,
, hermano que Ia persigue
por mi causa. Sanch. Vamos , vamos
donde con menos testigos
podamos hablar de espacio:
vén, Lorenao. Lor- Oye xisted, viene
á hallarse de convidado
á mi boda? 5a?ic?i..Qae locuraí

JjOf. Es quehay estómagos grajos,,
qjLie'huelin dondeJiay carniza,
y se vienen at olfato
desde cien lefjuas. Sancii. Ve, y ponte
el vestido mas bizarro,
que has de ir cor>raigo .á que veas,
como que á «tra cosa entr.amos,
á tu esposa. Lo.r, Llevaré
aquel vestido ,de paño
azul con franjas rnoradas^
y boton escarolado?

San.cfi- Llevad qualquiera.FeI. Señor?
jLe-í". Veré á mi novia de plano:

pero si no- tiene pieraas,
que se casa con un zambo. Vanse,

Salen Doña Leonar, Doña Isabel, Deña
. - Ines y Juana-
Leon. Creedme , Dorotea,

que si en qualquier halláis luego q"osvea
el tfccto queen mi , tencis buca hado,
^orque al punto con vos he:.confrontadq.

Itte.s> Gracias 'doy á mi estrella venturosa.
£eo.Isabel,nó.es herauosa|No es hermosa?

mira que arreada esta,que bicnprendida!
/ififcJuaoa,has vistomuger mas gresuniidaS

qaé esto guste Leonor? . af,
^uan- Lo nuevo place.
ives> Vuegtravi#ta, señpra. esia qushsce^

ae Cañizares.
con superfeccion propia,
fingir en mi semblante vuestra copia.

ieo.Uiscreta también es;quando he debido
á mi padre ,en haberos admitido
en su casa á mi lado;
no es decible el contento que me.Iiá dado
con vos.íneí.Efectos son desus piedades.

Leo.Fiicrza es tengáis dos rail habilidades.
Isab. A r isame provoca. ^ ap.
^w.Ya no sabes que mi snia es muy loca? «p.
Inss- Alguna vez. solia,

qv,ando era menos mi melancolia,
cantar alguna cosa; mas yo ignoro
quanto aprendi,pues gnno,sientoy.llor>Q.

Isab. Pues , Leonor, haz que csnte.
León. Ahora Io que qajero

es, quc descanse, que esto e< Io primero>
.que luego habrá lugîr para csçuoharî».

l.c;ik Lo quc giístáres. ;
Leon, Tu has de acompañarla,

Juaua,araiquarto,yhazqueaUisepong8
unacnnia.^fii.Con plasft demondonga ag,
entra esta señorita. Ine$, Dámelos pies,

JLeow.'A Dios« 2F«ß«. Si st qUa hay visita
trata de KQ llamarme,
que no puedo endoscosasemplearmsj.
y es Io primero:- Leon, Qué"?

Juair> Que servir sea
á mj señora Doña Dorotea» Vase*

i$ab. De verte tan-divertida
con tu huéspeda me alegro,
pues Don Enrique:- Lson. Ay mi prirag,
irás á decir que puede
olvidarle ? Como es faciI>
si después de amor hßy zelûSJ
y en igual::-

Sp.le DcnPedro> Leoccr nvia?
Isabel ? Entraos adentro-
á poneros muy bissarras :
Juana? Jii- Señor? Pea. Anda pfSfit6j
viste á tus amas, preven- -
dulces bebidüí : qué vso ?
en qué te paras ? *funs. Seáof,
que trescientas sma* tengo;
parezco inclusa , y no tfe
á qual acuda primero.

Z>eon. Pues , padre , .q,ue nersdad
es esta?"Iín¿>. Qué cumplixni*.titO' .
es este tan repentino?

Ped- Sabe, que con Don Lcranz
tu^poso^-sa l ió Doa S^nch



El 'bonor da
su padre , de casa ; entiendo,
segun su. criado ha d!clio,

. .que con no sé que pretexto
vienen , por ver si consiguen
verte ; y estando el concierto
de tu boda en el parage
.que está , escrúpulo no advierto
en que los dexes entrar
á tu presencia ; puss creo,
,que no vendrán tan curiosos,
como saldrán satisfechos;
aunque esa es pasión en íni;
mas soy tu padre , y te quiero :
a4ornate por tu vida,
que á salirles al encuentro
voy : Don Lorenzo es buen mozo,
y en sus riquezas tendremos

' descanso : á Dios , hijas mias;
llorando voy de contento« Va$s*

^fuzn. Ha. vejete codicioso.!
lsptb. Lloras, señora? Leow-Hacerdeb»

lasexequias á un cariño
tan en sns verdores muerto.

Salen Don Enrique y Martin,
Enr. Por ver , bellísima ingrata,

si aquel enojo primero
pasado'á v e r m i s disculpas,
mitiga tus iras , vuelvo;
mas qué es esto? Mart. Ya nos lloran
ténganos Dios en el cielo»

Leon, Isabel , ponte á Ia puerta«
Zrafc.-Qué.esto vean mis sentimientos,

y no me maten ? Enr. Señora,
como;:- Leon. No «stamos en tiempo
de gastar muchas razones;
satisfáceme, y sea presto,
pues sitardas, ay demi ! Enr. Qu¿?

£eo».No podrélo que hoy puedo«
Ditne : qué muger seguiste
<en Madrid , y con qué intento ?

Em; Ay infdice de jm"f!
como á ñadie he de haeeí dueño af.
de mi afrenta ? O vil hermana !

Leon. Nq responáes? Enr. Solo tengo,
que decirte , que es verdad,
que una muger (yo no acierto
con l a v o z ) seguí, y busqué,
mss para taa otro efecto,
que amarla. Leon. Qué era á no amada?
Sin duda que te dió zelos.

Enr. "e!os fueron , pero de otra

entendimiento.
especie, Leon. Ha ingrstof qué es esto5
•voy buscando Tas verdades,
y responden los misterios;
quien era ? Enr. No sé.

Lian, Por qué Ia buscabas ?
Eat; No sc. L-;on. A efecto

xie qué cuidado? £ur. Nosé.
Lco;i.Ers. ofensa ,' ó era erapíeo?
Enr. No sé. Leo>i. Pues-si nada sabes,

quien Io ha'de dícir? Enr. El tiempo»
León. Oráculo /es perezosoj

y as i , aníes que corra el velo
á ese e n i g m a , l o que calles
has de decir , porque luego
llegatarde. JS/ir.Por qué? Leon. Porque
hoy me pierdes , y te pierdo.

Enr. Pues, Leonor, mi bkn , mi gloría,
mi amor, nii hechizo , mi cielo,
craeme s'm que Io dtga,
porque soy etaa tan nueva
.de pesares ., de congojas,
que al reves del mongibelo»
si él muere por revei:tar,
yo ¡por no exhalar rebiento.
Jamas te ofendí. Leon. Es. mentira?
No hay confianza en un pecho,
•que de quien ama no fia.

Enr. Pues con tal cruel tormento
C a l I o , y me dexo matar;
no puedo hablar , que ao puedo.

Lson. Pues yo puedo conocer,
que ha sido en ti fingimiento
tu arnor , tu fe , tu !«altad,
con oirte he satisfecho
mi duda, á Dios , Don Enriqus.

JEwr.Qué desdicha!,_Leotf. Qué desprecioí
Mari,ADios,Juana. Juan. Te despides?
Mart. No ves que lloran aquellos?

xecibe. .en .ultimo cqlto
estos;:- Juan-Quèì Marí.Mocos espesos1

de quien es mi inclinación
mental reverente lienzo.

*$u&ti. Ay que asco de Lacayoni
Isab. Mi tio viene subiendo

por Ia escalera. Leon> Don Enrique,
idos. Juan. No puede sin v,erlo
los que suben. Isab. Esta quadra
los esconda. Enr. En qué , mi dueño,
quedamos ? Leon. En que si atiendes
verás:-JSwnQué?ZifO». Como me vengp
y Ia ïuiflít ? que «u Jos dos

ha



Ds Don foíêpb âs Cafiííâfef.
Ba eauíadó tusílíncio. tengopiernas . / ja&,AyLeoaor!

®¡condese,y salen Don Pedro, Don $aticho,
DonLorenzoyEsparavan*

Pea- Est'as mi hija , y mi sobrina
soa-> señor Doa Sancho, Sanch. Centro
de perfecciones dirás.

i,or- A donde es táe l medio cuerpo
•" de mi novia ? Esp, Estás en ti ? •
JLo?*» Qué fne gobiernas , camueso?

*ieon- Vengáis niuy en feliz hora,
señor Don Sancho. Isab. A tenernos ".
por muy vuestras. Sa«c.Quantas honras
á un solo instante Iedebo!

Lor. Padre, llego yo? Sanch. Si, hijo,
pero muéstrate muy cuerdo,

queaeeiaimo es tu dueno!
Lei>n, Y qué las teng*is , qué importa?
'j^0rvDios m»ent iende 5 y yo ive entiendo«

pensáis que ya no os he v i s to?
Pero es.toy patinado de ello,
porque apenas habrá un hora,
qu* os ví do unos ocho dedos
de a I t u r a , y habéis crecida
en tan poquisimo tiempo
mas da dos varas. Dos varas?
bobasj ha veamos si miento?

jLeotf.Qué hacéis? Va á mii'arla>
Lor- Os quiero medir.
Enr. Ya me falta el sufrimiento.

y muy ñel. Lor. Fiel? Pues »mbiîtoï ísab. Mirad:- Leon. Sois un ignorante»
señoras, si para veros,
siendo preciso eI miraros,

'' es Io propio, que Io meimo»
alabado sea el
Santísimo Sacramento.

Isab. Qué necedad! Leon. Ay de mi!
Sani;it. Bárbaro, bruto, qué has hecho?
2,or- Si d i cews ted que me muestre

fiel , c6mo he de parecerloj
sin decir el alabado?
Ahora diré el Padre nuestro.

Sanch. No, que j 'mejor es que'calles.'
Al paño Don Eariquey Martin.

Enr.Lo oyes, M«rtin?Marí.Yo no atiendo
sino es á Io que me importa. J

Ha«hablado aparte D. S*nchoy D. Pedro*
No v«s cosíO hace gestos,
Juan», al fantasmón? Esp. Responda»

^ftian. Callandito ha de ser esto.
Ped. Si esa dependinci* os • tra«

aqui , los pspeies tengo,
de que pod*is informaros.

un ,atrevido, un grosero,
un:- Lor. Ay, padre, que me rineí
vént«, Esp*ravan; qué miedo!
Que-me pega esta muger. Vanse»
' S*len Don Enrique y Martin.

Em'- Martin , salgamos de presto.
Isab. Donde vas ? Enr. A dar lugaí

á que se logre un empleo
tan feliz , por esa ingrata.

Leon. T u I o quieres? Enr. Yo Io quiero!
Leon. Quien Io duda? Enr. Como aleve?
X<eow.Traydor, no satisfaciendo

mis dudas. Enr. Y á una sospecha
"¿no Ia castiga un desprecio?
Es forzoso un precipicio?

Leon. Con eso estarás mas cierto
de que rne-casa Ia -ira,
no el amor. Dent. D, FeI. Un caballero,
que es Don Sancho de Maquada;:-

Isab. Qué viene gente , escondeos.
•S'è esco.náen los dos>

Sale D. Felix. Está aqui ?
5<Jrt.Venidaldespacho,entremos. Vase. Juan. Aqui está. F_el, Dec'idle,
Zior.aLeow.Yaqueheniosquedadosolos, que Ie espera aqui un sugetO«

novizuela , qué os par»zco? " ~"
Soy cosa ? Leon. Qué me queréis
decir ? Lor. l/o que tenemos. '
Mas ya sé , que no sabréis,
que venimos solo á veros
raí padre y yo, porque está
entre los dos el secreto,
y si otro no os Io dixere,
por mi seguro está el cuento;
mas esoá parte , sabed,
que yo, hija mia ; á Io menos

^ua,n. Está bien. Leon. Echa Ia l'ave
á esa puerta , no otro extremo
salir haga á Don Enrique.

Vase cen"iinilo tapueriiídondeestan tos dos.
^faan. Ya está seguritó y bueno.
Sale Ines. Señora , en él tocador

te_dexast3s es ta l ienxo.
Leon. Dámele , y dile aquel hombre»

Dorotea, que este puesto
no es para esperar á nadie:
que salga -al recibimiento,

B ó



El ßonor tia
ó que espeïe en Ia escalera.

lnes. Hados, ya á servir empiezo; af»
caballero, mas qué miro?

Fe/.Señora: pero qué veo! Ines*Es Üusiou?
Fe/. Es fantasma? lnes. Felix?
Fe!. Incs ? lnes. No podemos

hablar: Leonor, mi señora::-
FeI. Mi señora! Pues quées esto?

Quien Io es de mi corazón
Ílama á otra señora ? lnes. El cieLtt
ÎO quiere ási , que esperéis,
abaso me ordena. Fe/. Harélo
con gran gusto , pues no pueda
lograr mi amante deseo
diligencia mas feliz,
que saber dondees el eentro
de Ia que me trae, lnes. A Dios*
que detenertne no puedo.

Leon. Quéte deciaesexhombre?
tnes. Cortesanías. Leon. Y advierto

tu rostroalegre- lnes. Me has dado
señora , un grande contento
con eso que nxe mandaste. Leon. Cómo?

Da golpes Don Enrique, y luego abren.
lnes. Como considero,

que ya empiezo á ser tu esclava. VaSt>
Leon. Véte , qué golpes son estos?
Isab. Loco está , Leonor , Enrique.
Leon.'Abre , que él quiere perdernos.
Sale Em: Vive Dios, que be de mirat-

toda Ia casa. Leon. Qué exceso
es este? Enr. Ay de mi infeliz!
«s una rabia , un despecho^,
un basilisco, un volcan»
una furia , un mongibelo..

Leo.Púes quéhas visto?Í£s^.Una fantasma»,
una sombra, uri devaneo
de quien causa mis d*esdichas,
que aunque de Ia llave el hueco*
me Ia ofreció mal distinta,
basta juzgar. Leon* Tu te has vuelto
el juicio. Mart. Está endemoniado.

Leon< Tenle tu, mientras yo veo
si salen. Ha Dorotea? lnes> Señora..

Leon.- Pasa, corriendo,,
cierra Ia puert"a á esa sala.

Ve á Don Enrique, y. se asustat.
Jnes. Ay senora!Queno puedo.
Leon, Por qué?
Ijies. Porque-ese hombre (aytriste!)

que. está ahí«, es de quiejv huyendo>

enteñdímietoto*
vivo , y quien de mi zeloso
(decoro , disimulemos) g$t
me sigue para mata/me;
y no hay duda, que á ese efecto>
me busca en tu easa.Lea»* Pues
Ie debes algo ? £nes. Le tengo,
y rae tiene obligaciones
tales : pero yo no acierto
de temorá hablar. A Dios,
que aun én mi sombra tropiezo. Vast<t

Lean. Válgame Dios ! Ya está todo
este enigma descubierto:
esta es Ia dama , no hay duda,
de este traydor : á que espero?

Dentro Don Sancho.Y& ohú
Lean. Advertid que salen.
Enr. O p e s i e á m i ! Mart. Parecemos

lanzader,as.
VuelvepaescQnderss,y salenDon Sancho^

B. Pedro, D,LorenzoyEsparavan.
Sanch- Que me estan

esperando. Ped. No os deseo
hacer mala obra. Lor. Af, padre!
que solo de verla tiemblo,
y si me caso me aaota.

Esf. No es el marido primero_,
á quien Ie sucede. Ped. Hija»
ya se van., dameun*consuelo:-
qué te ha parecido ? Leon. PadíCj.
obedecerte resuelvo.

Ped, No esperaba yo otra cosa
de ti. Isab. Albricias, pensamiento..

Sanch. Señoras/5 á Dios. Leon. Señor,
vueítrasoy. Isab* Guárdeos elcielo»

Lor. Oye ella, dexese estar,
que en casándonos , veremos
quien puede mas , á moquetes..

Jíal'.Qué cortesano! Juan.Qué atentOÍ"
Esf. Agun Sanch. Todos somos unos,

no hay que andaren cumplimiento.f'aíf··
Abre Leonor á Don Enrique,y á Martín»

Leon.. Ea , sefior Don Enrique,
id con Dios,, que ya yo quedo.
de todp enterada. Enn Cómo?

Leon. Como sé quien es objeto
de vuestro amor. Enr. Oye, espera«

Leon. Si, haré, por deciros esto :
, quedaos á Dios para siempre. V-a,se*
Enr¿ Ha.j mal haya mi tremendo

destino? lsab.A Dibs,Don Enriquej
saaspar.a siempre, atenderos,,

y



y ÄStMärosv '". ; Vase-
EßTV'Ay de- mi!

dë qué raesirve:- MaKf.Quékacemos?
vamos. Enr. SiLçcnorperdida
todo de unavez Io pierdo|.
pero hasta inquirir si fue
sombra, van idadó sueño •
Io que vi , honory amor dadme

^ pacieacia , ó matadme presto.

JORNADA SEGUNDA.

Sale#Do>i Sancko, D&x Lorenz» y Ei-
£ - • • • . paravatt,
Stinch, Quanto ms alegro > hijo miOj

de oirte habla* d« esa suerte.
L·ot'· Padre , yo Ia quiero muchoj

•bien sé que soy un zoquete,
y en Ia lengua que Ia habJta
Ia pudro',pero me entiende.

Esf- A quaíquiera quete trata
i^esomismO"le sucede. •

jDor. EUa,_en quaritoálacomicUj
me hinche hasta tente bonetes
me dexa dormir diez horSs:
y aunqueel ladice , que suele

,::guardarme el sueño, no sé
enquéescri torio Ie mete,

, queyo, sin quererle hurtar,
Ie pillo , 'y aun el que ella tiene
para sí , yo ambos los ronco
mientras ella sutilmente
en el montede Ia Caspa
me andabascando ias liendres.
Os confieso, que hasta ahora
po sabia yo que hubiese .

/ ,jnanjar t*n bello , e n f i n , son
lindas ares las mugeres*

Saxc1t. Es honesta , es virtuosa,
y es mas delo que mereces

= • Leonor ; el saber servirla
es lo que mas te conviene:,
y puesto que en una casa
vivimos como paiientes
amanees , y bien unicios,
solo falta : pero véte,
alli fuera , Esparaván.

Esf> Voymeá ver si hab]ar pudiese
coaJuaniU,a , de quien tengo
el cariño medio en cierne. Fífí£«

S0t tc fc .Dime,Lareuzo ,quefue

Ve Bow fosepb áe Cañiéftres.
Io de anache ? io>*.Que al q««seemé
entrar/ encasa encontré
con espadas y broqueles
dos fantasKias á Ia puerta.

Saitd>' Y dceso , qué jtiicio^puedcs
hacer ? Lcr. Padre, usted está ckochOí
qué juicio queréis que hiciese,
que no fuese hacer locura,
mas qué juicio ? Sañch- Eres pmdeatee
mmgeres mozas en casa
hay, y dos mil accidentes,,
sin eso, tener pudieron.
ánuestra puerta esa gentej
nojuzgues. ¿or. Qué he de juzgarf

Sanch' Es que es bien que ae recele
quiea; tiene rauger de honor.

Lor* Digole á usted, que usted tiene
mas m*licias, .padre miO|
que_ los niños inocentes»
Jesus ! Usted ,me abre ahora
los ojos áque yo no oiense
desatinos ,con que usted
Io que.es casual , Io hace adrede»
Diga , viejo de mi vida,
las mugeres propias pueden
querer áotro , que á su esposo?

Sanch' Ho, porque su puntopierden,
y elrespeto áDios. io>*. No «s nada:
y s i % u s t e d un hijo tuviese»
Ie trocara por el hijo
del- vecino que está enfrente!

Sanch' Tampoco, Lor- Pu«s si me dic%
mi paloBia cien mil veces,
que sbysu íiijo ,. ysu hoaoí
aventura si me oierdej
como es facil, que hijo y honra
por otras cosas las trueque?
Ande ,señor , que aunque toat0,
no . soy tan, impertinente
como usted.. Sanch. Tienesrazon}
pidote , que te couseíves
en esa opinion : A,Dios.

Lor. ADio5 ; pero aliá se lleve
este consejo. Sanch' Qnal es?

Lbf' No despertar á quien duefme<.
¿?fl«C/í..Discreto.te vas haciündo»

mas no tanto , que no llegues
á ignorar , que otro diierna
éstá lidiando con ese;
pues cl que es interesado
ea lo, que Ie toca, debe •

B 2 , en-



Ei bcnor da
enseñar al queno sabe» Fdf?.

Lor. Ay demoni» de vejete !
Que por ultimo el sar suegro
Ie ha de convertir-en sierpeJ
Yo apuesto , que mas de quatro
pasan inocentemente
porcosas , que no son cosas,
hasta que hay quien las asechíj

•y aquellos las dan Io malo,
que ellas por sí no se tienen; '
que yo , por Leonor:-

SaIe Leonon Me alegro, •
que de mi nombre te acuerdes,

ier. Quando me olvido yo de~éí5
Leon, Ya yo sé- Io quetedebe ':.

mi amor. Lcr, El se Io sabrá,
%ue yo ño sé quanto fuese
Io que hasta ahora ie he prestado,
qué es Io que podrá debornie?
Pero (En conclusion > bobiila,
diine una verdad ,-si quieres.

Leon. Si, haré. Lor* Tu prima IsabeI,
Dorotea ó Juana tienen *
%lgunos atisbadores ?

Xeo«. Qúé dices1Jesus mil vecesï
Toda es gente honrsda en casa.

JLor. Y mi capa no parece: *
no es eso. Leon> Por qué Io dic«s ?

Lor. Hija , yn ya ernpiezo á harcerrae
malicioso. Leon. No .hagas tal,
que eso es ser necio dos veces*

ior. Si mi padre me Io enseña,
,y ello tan fac:l se aprende,
qué be de hacer? En fin dos hombres
vi á noche de perendengues
de-'ios postes de Ia puerta.

Leon. Estarian por accidente
aguardando áa lgu ien . Lor. El alguiea
es el d;abk> qne los lleve.
Tu 5 pues , no habrás menester, '
que á nialíciü'sa te enseñen,
procura saber si h*y algo,
que toque á nuestras pa*edes,
y verás como Ias pongo
á todas con un- rebenque.

JLeon. Si, haré, yo te informaré,
si alíjo descubrir pudiese.

Lor. En esto quedamos, hija;
y yo me voy á traerte
una , válgame Dios ! una:- ieow.Qué es?

£i0r. Una, Dios rae Io acuerde:

etitend!mtento.
Mtrta con íus pollos , Marta. -

Z<fow.Estufillera será.IfOr.Tiene» ;,
razon, asi Ia llamaron,
un*escudilla de pi*les:
verás çué hermosa; ya vuelro. Vusf*

Leon. Dexame, no.meatormentes f
pensamiento: qué te importa,
qüe Enrique rondando vele
Ia beldad de Dorotea,
si ya tu no has de tenerle
mas que por un «emigo,
tan conforme con su suerte,
como disgustada , puesto,
que aunque necio, aunque imprudeate
tu esposo, es ahfin tu «sposo,
y esto baste, á que ni aun quede
memoria en ti , de que pudo
hacer quien te mereciese
inclinación , que los zelos
Cn odio y rencor convierten,
quandoj- Sale Ines. Señora, tan sola|,

Sale Ii<iKPrima, no hay quien logre verte.
León- Quien está con sus pesares,

acompañada está siempre;
- ypiuguiese á D i o s nofueran

los que otras darlas pretenden.
Xf<3.Pues quien, Leonor:-J«.Quien,señoraj«
lsab. Es causa de qué te quejes? .=
I;;ei.Puede darte áti disg.stos?
¿/eo». Quien atrevida y aleve

tiene galan, que Ia ronde,
y amante , que Ia festeje,
para que al entrar en casa
TrA eíposo , sombras encuentre, ;
que Ie impidan , y aun Ie avisen»

Jsab. Yo, quando, si. Leo, Tu enmudeces?
Ines. Ay infelice ! No sé Lhra>

en qual de las dos sospeche,
viendo nacer de una causa
efectos tan diferentes!

Jía.No es mucho (ay de mi!) turbarme* «p,
bien que hay pasión que me fuerce
al engaño , con que logro
contrastar las esquiveces
de Enr ique , pues Ie persuado
con recados y villetes
mios , á que todavia
del todo no Ie aborrec«
Leonor , por tenerla asi
suspenso , mUntras hacerle
«ao consigo. LeoK> No hablas?

ísaít



De Don Joseph
fjab- Porquìen be deiespoader?

Por ,miiparte ,ya t« sabes :

que jamas uuvo quien feric
••'•• sus desveíosáqineií no es : •

beldad t a n sobresaliente! " - - r-
como tu : quien ha logrado
que tod*s amarla lltguen, ;
etes tiv: sI aan todavia
hay quicn ;intentar se arriesgue
te mera ios _imposible$,
tu Io sabrii ; y tu puedes
ä ti misma preguntarte,
y á ti propia<respontlcrte. Fast,

Lea». V4vcn !os cklos , villana>
/»f./. No , señora, eo te empeñes :

en culpar d. quienes fuerza,
que esté del todo inocente.

Let,n. Inccentej> Cómo? Jwf/,Come
todo Io que sucediere

- de desdichas , de pesares, Lforat
de sustos , de inconvenientes
en tu casa ,,estando en ella
yo, por mi so!a> acontecen.

Leon. Pues fiate 3 Dorotea*'
de mi , si amïnte tuykrcs,
qîie te tt>.erezea:quei>eBr"adoi
Mas de qué pueda tese>le irp.
qué se me da á rai ? Para- éso
remedio hay ; no te ave>guences.

Infs. Si scfnra, amante tengo,
que me s i rve , y me prctcnde.-

i í íB.Hainjií / toEnn'nue, qúébien gp,
hice yo en satisfacerme?

fnei, Píro no es cse mi mal.
Leon. Pues qual es ? Inei. -Ter.er presente

un hemiaao cor> honor
que intenta-daritie ía muért«,' ' ' '
y buscarme á ese fin. Leon. Cosas
extraordinarias "rtficres.

lees. Señora-, pues íueraíngrata
á Io que el aima te debe,
si- mis desdi.has no h!ceran
á tu clemencia patentes: -
no «s tiernpo ya de callar.

leo». Di, que eu todo he de atenderte»
Inei. Co!ieccs á Don. E;-riqke

de Guevïra? Lenn. Si-- Ines. Pneseseí«
lei>n, Es tu amante-1 Ines. No ?eñora3

el que mc sirve es Don Felix
de Tolído ,Don Enrique
es mi hermano. Lean. Esp"era, ténte-í
Don EuI i 1 U^ di Guevara
es tu hermano? Inei^ A EHos píugHiesfr
Bw fuera asi , Leonor be'fe:
Ia que aun tus r-íe.s no merece
es Doía iiies de Cuevara»-

deCañizares. ,
» ^quien' sus hadbs crneIes
pusieron-.- Leon. Ay, desengaáo, *f,
á quc mal tiempo que vienes !
Y pues ya ne hay en mi pccho
lugar, bien puedesvplvcrte.

Ines. Ea el estado , que ves.
Leen. No es mucho que enmudeciese

por no declarar su injuria. 4p.
Yo me arrojé facilmentCi •
hicc nial , pero hice bicn,
que aun no es licito el ponerme
á disputar Io que ha sidó,
sitndo Io que.es.- Ines. Te diviertss
por no oiime ? Leon. No, lnes mía :
Bna. fantasma aparente,
que acudió á mi pensamiento,
ya el ayie Ia desvanece,
y yo haré porque no vu<.tva:
dime quanto tu quisieres.

Iwei. Diré , que en Madrid estaba,
y Eniiqne en Milan , que ausente
mi hernisno, áDonFel ix ví¡
q«e sin saber que^viniese
de U campaña, un« ,noche •
entró Don Felix á verane
desde un patío , hasta Hn ba!con>
donde Je esctcHé otras veces.
Que.entré »ni hermano embozado;
que- al oirnos , acomete
á Don Felix , que Ie sigue,
sin lc,grar reconocerle.
Que yo 'asustadp, y sin tirk>^
informada de que -fuese
roi herœauo : per sus criadosj
salí á Ia calie , y entréme
en casa de FaLio , que es
autiguo correspondiente
de tu padre, y quien me envía
á que su pitdad ine albergue.
Esta es mi historia contacfa,
Xeonor, tan sucifitamcEtej
porque mientras menos tiempo
dure j menos mc avergüeneC,
á vita de quien es fuerza,
que mal una acción Ie suene
tan:- Lecw;No pasesadelantej
pues soy yo dé lis áiugeres, *
á quicn 'e^panten del mundo
los extraños accidentes?-
Antes me da tu tfagedia
Jsedio , de que me consuele.

JrK). Cómo !1IfCM^Yo Io sé. Bien drgo,
pues y a q K C pagar no puede .ip,
en ainor 3 mi honor, áEnr ique;
para que se desempeñe
cl afecto que k tuvCj

CS



E-I tfoüor ~âa
es bien que enhonra Ie premie,
Yo , Inès j tengo de saber
quien es aque&e Don Felix:
te he de ayudaren tuanaoEj .
he de haMarle , y he de hacerle,
que casandose contjgo
todo el caso se remedie.

Iaft. El etta en G-:anada, y si ¡
tu, señora , Ie escribieses, ;
que venga á verte, no hay duda,
que consiga convencerle
tu divino entendimiento,
á quc en bonanzas se truequea
las tormentas de mi vida.

Leon. Mira no sc yo que hacerme;
yo Ie esctibiera á ese amante,
que á hablar conmigo viniese.

Va, saliendo , y oyéndola Do» Pedro , / si de-
tiene al pañg.

Ped. Yo Ie escribiera á este amante,
que á hablar cenmigo vi>sicse ?

£e»«. Pero entre tantos testigos,
y tantos isconveuientes,
corno hay en casa ;- Ped. Quc escucho!

íeon, No hc de poder resolverme,
que teng« honor. P.ta. Ha hija vil !
Ju ta¡ haces , no Ie tienes.

J,etri, Y mas ; á nú padre he visto,
dishru',iejMos. Ped,Q , ajereJ
No pitnea .bie» qsiea haccr
pnhKcüs sus juicios teme.
Es poiiblv que esto escac&o ?
esi JLcoEor pudo otra especie /
•pucdar de;pues de cssaáa,
*»„u de! hc-r,or q«e ¡e díbe
á su esj>oio^ M« qR¿ cxt*aio,
qmanJo fuí ta» ifi<ptudcnte,
qne casi -contra su gusto,
por civiles intereses
Ia entrsgtic? íeon. Qué enagenado
va ! Ines, A'gun cuidado vchimente
Je UeVa1 tan <iiscursjvo,
que sin que nos advirt/ete
pasa á su quafto. Ped. Ay, recelo^
quant,o me das cn que pien(e !
Y puese l hablar, y darme
por entendido de! fueite
dolor, que rae op*Tme , ni et
posible, ni conveniente,
disímulemos , y demos
tiempo al tiempo, Ai>re el retrete
de mi despacho, Juanil!a. Vais,

Leon. S:n duda las cartas dcbenu
dcl correo haber traido

alguu cji;dado, y aprehende
con íal vioiencis aii paáre,

\entetiaimieftto.~~
que quaado a!goque hacer tíene ' '
no está en sí. Iaei.. Pues, Leonor beIl%
qué me dicesíQué resuelves:

tesn. Que escrUiastu. lnes, Ay, Leoaor rsii$k
ojalá que yo tuviese
esa habili<lad. Leon. No sabet
eíciibirr Ine>. Tuve parierttes;
de aque!Ia errada opinión,

' de que enseñar las amgeres
á escribir , ,es arriesgado.

Leon. Nfcio dicíamen es ese.
Pues es infjor que se,jffen
ek ctro en Io que se/ofreciere
de amor y honor, sin que paedaa
5;e!ar los inconvenientes í
Nota tu, escrbíFé yoj
y que sea fíneza advierte,
que salo por ti Ia hiciera,
y que solo me lavatbe
Ia cempasion hácia Enrique,

Isits. El cieio tu piedad premie. Ltoa. Di.
Inés, Pues ia de ir de mi parte ?
Lton. Claro está, lne¡. Señor Don FeIIx,

porque vuestra pasión vea,
quanco á mi afecco merece:-

Lton. Merece. Ines. Hoy nos da ocasión
/ de poder vernos , l a suerts.
Leen, La suerte. Ines. Y asi:-
JDentfo Don Pedro. Dorotea? lnet, Scáor,

voy á ver Io qite -aie quiere
tu padre. Ya vuelvo. Kate.

41 fañe D.. Lvrenio ce» Ia ettußlla hatieadtctc»
ivr. Quc excelente

escudilla de pellejo
Ia íraigo , pero no huele,
aunque me dixeron q«e era
cebolik>a.it*n.CciHio lI«ven
el villete con cuidado,,
no conociendo Don"Fe!ix
mi letra:- L·or. Tengo áe entrar
haciendo con ella un dengie,
como. Leon, Qué imfoita ifue Ia haga
á su g*sto ? Lor. No me entiendc.
Coco. Dent. JU. Pedro. Leoa*r?

&aw>. Ay de mi!
No es bien que e¡ papel ine dexe,
adonde csti. Sa!e D. Lor. La. escusti'Ja
bien cerca de ti Ia tienes,
adivina , adiviuajo.

Leon. Aparta. Lor. C*ae bu«cas ? Leon, Puede
haber desgracia mayor ?

Lw. Qué andas tentando pap*les?
Le$u. Son unas coplas de-un tono,

que ahora acaban de' traerme»
Ler. Son ut>as de Valdovinos,

que las mas üocUes me lec
Es-



JEte Don Josef>b
Esparaván, paraestar
compiMgido quando reze í .
yo las tcugo. Saie Iaes, Mi sefiof '
te está ,aguardando impacientei

teoK, Oyes , pues aquel pagel > ¡
se queda en ese feufete,

. coge quantos hay en él,
y rásgalos, no 1¿ lleguen
á leer. V¿ne. leon. Leonor , teonor>
toma , que te traigo, fuese.
Pues maídita sea mi alma,
si Ia escudilla Ie diere.

lnes, A bien que entre estos está.
Ler. Oye¿ , qué corage es ese ?

Qué hacen Ios papeles , para
qut asi con ellos te eniperres ?

fnei. Y qué iinporta que los rasgue?
Lcr. Pues dJga , tan faci!mente

se ganan tres quartos para .
un Cuadernillo ? Intt. Yo. Lor. Peííe
al ahna que _ Ia, crió3

asi iá procesioH crece '
de Ia cuenta, J1 no hay Rosario,
q«e alcance con. quincediices.. , •••

Ines. Perdonad. ... '-=tVaie^
i,er.Que*la perdone, ; í ,

par* que yo me condene ? '
Bien se ve que no ha tomad«
Ia cuenta del .gastoun Viernes.,
Válgate el diab!o lai cuplas,
en :ttue cuidado las mete,
que a«n trayendole á, Leonor-
«n regalo un iolemne,

'no hacecaso.Si.estaraa
por aqui ? Pero pardicces,.
que di con ellas. Caicjas
estaba« atíridemeete
detras de Ia mesaja 'bienj i
que á deletiear poces pu'eden«,
apostarme; itélas yo.
Bíiseando de espac!o< Ese,
y, ú; efe, y fi, de^ o,ese,dosj,
fideos.,Gran tono eseste,
como azúcar y csnela

Í
or esniviüo se Ie etJie. k
t, o,:ere,.por, q«e3.e, re, iá ri%,

porquetia. El tono, miente,
fideos son porqueria,
yt rnas cocidos con leche?
Se engaña qukn tal presuaie..
Válgame Dios,loque puede
un buen discurso ! Ya he dado>
e n l o que e s 5 ó qi.e me tuesíeuj,
como cstas soagolosas,
este es algun ing>edientc:
de gpiosina,qu4 á sola$^

de Cañizares-
iacerá mi costa emprenden,
y no darniek- á probar. '
Pues al p-irftcro quo éneuentre
he de hacer que me Ie iea<.
Mertnditas, ha insolentes !
sin rni ? Pues aquesta tarde,
yo solo., porque rae vengue».
íin darles una rnigaJA
me he de attstai de pasteles. Vaie.
Salen D«n Enrique, Don f-elix / Martin,

FeI. Siempre a^u os he de ha!lar?
Enr, Donde es consigo traer

segun <iecis,' «n pIacer,,
. me conduce á mi un pesar. *

FeL Ya:que haberos conccido
Ia casualidad Io ha dado ,
de sí, pues vuestro cuidado,
á mi inter» parccido,
» uaa calie con un fia
( eautela disirjuilcaios ) aff

venimos, aunque nos femos? -,
yo coa- venturas-, y sin<
dichas ?os, j tan distantes
en Ios-objetos amados, i
basta ser nuestíos cuidados-
en \K> demas icmejaiitesj
para 3yudaros en todo,.
no tengaisde miembarazo.

jdsrt. El hombre es fiero pelmazo.
i,%r. Son rois pesares dcmod»,

seíor Don jfuan, qu<-aiin**giusiara
<jueiel-p*cholos--%WirSfaj4'
poique unafeœpresa tan rara**
en iui hombre no se viera
estrenar, comoquerer
ver Io que Ie ha de matar,
y á otro. semblante buscar
lo que es fuerza abrnt¿¿r|!

tan ciega complicación •
i ruciie.l;a de ser fiada.

ífADices bien. Oqué engaáad» 0f,
vive aqui su indignacaonj
Pues viendo que Don Earique
no me conoee, intente
Ia introduccio» tjae logré,
gara que 4 quanto se aplique
contra Do/ia Ines su.ardor
vengativo, Ie embarace
mi: adveitencia,. pues.jx>hace
ct)Bipania en un amor,
quien en él no- puede h*b!a*;-
qiiedad con ,Dios, y- sabed,
que haciéndome vos merced,
íengo de solicitor • .,
ocasien,, si es que los días
k> vencen: todQ>, y eJ cielo.

Enr>



El bow>K.aa
En-.'. De qué ? FtI, Dt que ha':leu consuelo

vues t ras ansias, y las rniis. ; ..
Enr. l'ues si .dista;itea Ios cio$. 5 _ - :

caminamos, como puede ' , , . , ''
ser eso ? Fi/, A un tiempo sucede
otro tiemjo, A Dios. Va¡t.

Enr. A Dios. M¿rt. Qué sufras este pegote !
Enr, La casualidad Ie iia dado

ocasión de haberme hablado,
Mart. Y i quien galantea ese zote

en esta ca.le ? Hnr. AlIi enfrente
dice > que ama con estrella
á una doncella. Mnrt. Donce!Ja?
no Ia hay e,-i el mundo , miente.

Em-. Ay , Martin , quien mc dixera,
que yo esta caHe pisara,
y que Leonor se casara,
y yo su casa no kuye>-a ?
En fin j ay dolof p:ofuhdo !
qwe doncie me traxi> arnsf,
me traigapísar y honor!

Miíft. Potages son ¿e este r»uná«.
Ear. Si, Io ^BC vi fue verdad?
Mart. Yo que fue muitir« infiero. ; • ;
Enr. Por que>Af*rt. T íncpr to alnjCro ,

no tiettc capacidad
para sabír distinguir.

Enr. Bicn <iiccs , d e m i dcíar
Ia forpbia abuit6 mí ionor.

Mert. Pucí no no« dexa dormIf,
ni c<imcrj no h*y que dudar,
que ei eip»»rajo. Enr. Es paiiblCj
que un nCvio un . iniufrible
pueda Leo*pr tolerar ?

Mtirt. F^e doncella , no te espante.
Snr. Pues esa q*e cama ha tid«?
Mart. Como Veoga de marido,

tragaría nniflerante.
Enr. Pero aqueüa discreción ?

aq«e¡U beldad7Af^/ . Aquella
{c durar í^ekserdoncelIa , L '
y el varon macho es cazos.

Bar. No pudo en rausa ta« fiera
mi dei'ustre tacer notorio.

Mart. Ni ella .alargar eI casorio,
que se pasaba Ia pena%

Enr. Si bien t que me da Isabel
esperanza de vencel/a :,
señal de que aun dura en ella
aquel ( ay iie!os ! ) aquel
aprecio que Ja debíj
mas scy tan amante yo,
que siendo contra ella, no
cju!cro alivios para mi.
Conio1ado vivirc
con que sin suposicionj

eüténdimrentO' '
jnere7ca en íu carazon • H

v algun lugar, &ale..tor. Ya Ie iail&; -
Con e»te qurero pegar,
que en jo mal carado .y tiesO,
tiene cara <ie proceso. \

Enr. No me dexa sosegar
mi pens. Lor. Ch."s ha , señor?

Mart, No te mates. Enr. Estoy cií»».
Lor. Mas qae he dado con un iego,

yendo á btiscar 'á un Jector.
Chis. Enr. Qué esdella tan fotaI !

Ze/-. C h i , y treiuta.veccs chi.
Sur. Es á nú ? Ltr. No sino á mi,

vióse mayor animal !
síbe's ker ? Mart. £stc es él.

Enr. Ya se ker bastantemente.
Lor. P>ies si lees fácilmente •

leedrne en este cartel,
ahi veréis como Ie va
á rni hacienda, atsique es donosa, •
con una muger golosa.

Enr. Diidme. Lw. No : acercaos acá.
f,nr, Cielos , qüé miro ? Lsr. Fatales .<•

cestos, Enr. Letra es de Leonor.
Lar. Mas qué quier* co'iflor,

y esti.|a i b r í á dos rea!es?-
lee hnr, Señof Don Felix , porgue af.

vuestra pasión vea, <juanto
debe á »i afecta (qué espanto!)

Lor. Vive Chritto quc aceité.
lte Enr Hoy nos da ocasión 1asuerte «f,

de poder yernoí. 'Lor. Cofhinos ?
Ana si q:sisiera pepinos.

En-. P*na.^j yaJie risto mi muert«. .«yr»
lor. No dkes 1« que proponC- '

esta receta ? Enr. Ha cruel !
A tu amor y honor infiel !

tcr. Oigan Ja ca-a que pone !
No, quehacer tan afligidos
visages f por mis eiifidos,
si piíie fu!C?os liiiadc5,
yo se jos claré gemidos.

Enr. Sabéis , Dos Lorenzo, acaso
Io que este papel de*lara? . ,

Lor. A saber leer, no ®s bsscira
yo á vos. Ear. Q*c h^ré ? ñterte caso !• af,
si sc ¡e dexoj otro puede
dec)irarsek ^ y Ia vida
de Leonor in-'ro perdida,

Lor. Qué es esto que me sucede? ap,
Enr. Si se Ie intento quitar, af,

es darle quc presumir.
Ltr. Leoaor me qsueve engullir

mi hacienda á medio mascar.
Sale ytiana tapada,

^uan< 0igo , seaor Doii Esricjue,
una



Di î)on Jossph âe Gañizárés.
iflfä 'páTabra. Ènr. Ya voy. FeI. No cs siso amigO de dai

^fv.an. Aqui esperándoos estoy.
Enr. Ya es fuerza que no publÍqac #f*

este accidente. Ler-. Yo quedo
hecho an tonto. Sw. Hoy buscaré
á este infiel , hoy perderé
( pues qae zeloso no puedo
disimtdar mi importuno
dalor^ quanto reprimí:
cie'os, nó me q u i e r a á m"^
pero no estitne á ninguno. . Faw.

&«•. La mnger se Io llevó :
hoy, sois vos su criado ?

Ma>-e, Un poc<i. tjcr-. Pues quc tabraííálladoj
qiic tanto se sofocó,
en este papel maidico
vuestro amo? AUrt. Zumbarle quiero.: $j>.
qué queréis, siendo tan fisro
bod<io cl que en é! está escrito ?

lar. Pnes qué piJe en los asuntos
dc estos renglones malvados ?

Mari. Pide muiifuntos asados.
Lur. Munfunto,s? qué sonmuiifuntos?
^íí7í ' / .Ffuta,¿íquepara que cneste,

vkne desde tetu*n,-
y Ja come el^Preste Juan.

¿»¡•.,Habrá al Juan quien s e i a preste?
Mart. Qué es prestar ? medio siquiera

seh düb'ones no pagaran.
toí-.'Pues dos munfiuito3 dexáran

difunta Ia faltriquera.
Mnrt. De esta yo os doy testimonió,

Io demas no es mi disputa. Vase,
lor. Va!gate el diablo Ia fruta

ce! Preste Juan, ó e l D e m o n i o !
Munfuntos? Karo. inistcrio!
Miiger que quiere por punt*$
mcrendarseu i iosd i fu iHos
se aímorzarí iin cementerio.
Mas ito Io quic'ro creer,
estos me-qu!ercu zurabar,
y este Io ha de dec!arar, ; :

si acaso sabc leer.
Sale D. Fe!ix. De continua ccntine!a

de :Don Eurique:- Lor. AM voy.
Fd. Sierripre en esta calle estoy;
Lor. Si usted íee que se lai pela,

Jea e s tepape l , por Ch.-isto.
Lee Fi/.Ciclos,_yosoy ve:vturoso. . «p,
Lor. Este no está tan fju'ioso.
FcL Quicn igual traza habrá visto ? <ip.

sin duda preceude Ines
avisamve de este modo
dc cjtic:- Lar. Lo leyó usted to¿o?

FeL Puedo ir á vcili despucs.
Ltr, Es a'go esa dc pe<Jir ?

Mf,

^r*.
Fxst.

gracias de un bien singular.
ler. Esto es cosa de aturdir.
Fe!. Hacer que,cl m;smome dc

el ariio? hay t'aI primorí
tcr. Qué dice, el papel, seáor?
Fe/. Eso es Io que yo no'sc.
S>er, Pues cómo ? Ft!. Ir¿ t:as mt

ventíira al gozo anhelada;
Lor. Este sin dada ha -cncontsada

el rnuateto psta sí;
pero maldita sca c¡, ' . ." -
ya que el papel ha !eido,
porque e?te hombre no ha. queríd»
dfcir que dice el papel.

Sa'.e Eif. Señor.- Lor. Hijo EspsravaHí
sácame dc una quimera;
sabes deletrear si quiera?

£jf. Tres años fuí Sacristán,
mira si »abré. Lo;: Pues di,
quc d;ce,aquif Eip.Esto es muyma!o¿
letra es dé tu esposa. Lor. Pa'o, ;
Y quc pide? Eip. Dice asi:
Señor Don Felix , porqae
vuestra pasión vea quanto
<kbs â mi afecto:- Lor. Es encani:o?
Bcilas voces dc minuet.

Esf. Hoy Ia suerte ocasión da
de podcr vernos. Lor, Tc>ntan
va de disimulación,
bur!as íconm'go? Esfr Aqui está.'

Leí; Qué ha de'estac ? Eip. Lo que'te digo.
£0?-. La que escribe mi muger

á otro qrte à mi habiï de ser?
E.'p, Por qué te enojas conmigo?
Sale D. Sancb. Que= cs esíoí /,cr.Escborractoel»,

embustero, que ha fraguado.,
un eiiredo. Yo he pensado, -ap.
si es ve;did que yo hueh>,
tjt:c me está bien encubii!lo.

Esp. Soy an kombre muy de''bien>
con otro hombre hab'a, y dei]dcn
es Ia lctra fee de <ieci;lo: ^
es de mi ama5 y vive "D.'os:-

Loi: Que es tin puro eoreJo todo, '
que castiga de cite modu> Daíe.

Eip. Ay ! ay ! 'f'gff.
Sancb. Para en-t?e los dos>

quc esv 'esto <1 : hombre, y ac ktra í
Ler. Ua papel. fMcb. De-Leoi;orf f;ot: Si.
Samb. A verle ; Lor. Ya Ie ïo:npí,
Sancb. Pues a'geíen cl sc pc!:i£tra^»«=^w

Lorenzo, qasndo »in La<a'yo^ir^A-A^k
puede «a scgmitiad . /g> .̂  ^%
descubrir su Jea'tad, - |/-t' f(fQ=, Op
el trucuo avisa dd rayo, |'̂ . &8i&J& ^j

C \.̂ ,l̂ /
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DâBonJôíepb "de Öanizäfes.
f àbrîra el paio qne cierra pero el apurarfo es fuerza:

vuestro atrojo. Santk. MaI podteiS|
fíd. Como mi quarto píiestràt«

de armas ? Vos no conocéis
al qHC esado no respeta .,,
mí casa ;- FeI. Dichoso he sido,
pues ya he cneantrado Ia puerta. Pase,

%td. Quien cs sudueño? Santb, Dan Pedro
detenedle , qoe no pueda
escapar. Pea. Ne pasará~
»adie qae no k convietta
mi ardor eá ceniza, S&acb. Que es
Io mejor, maera. Ped. Pues muera.

Sale Doña lnes cay lux..
J»ej\Quien h a d e movir, señor?
Sanca. Viva estatua sey de piedra.
Ped. Den Sancho, donde está cl hombre

con quien reñiais ? Sance. La mésma
presunta os iba yo í ha«r.

Ped. Por Dios qae es bueaa ¡a flema,
Sancb. Mejor es Ia vuestra, viendo

qvie se escapa. Ped. La escalera
saltare de un bjinco, en alas
de mj-colera.j .aunque quiera
mi edad ¡o,<ontririo. Dent. Ler. Así
se castigan insolencias.

Dentr. Enr. Válgame el cieíoJ
l):ntr. Lor. A mi, y todo.
$a!e Lab. Hay mas infeliz tvagedial
tos z. Qué cs eso? Isab. Acudid aprisa,

que -Don Lorenzo , qué pena í
iabicndo encontrado un hombre
(claro está que ladrón era)
en esa quadrade adentro,
con él á estotadas cierra:
y él ? por no ser conocido,
eligiendo ptj defensa
un precipiciOj se arroja
por el baícon , y h misma
acción hizo Don Lorenzo;
y no es posible (estoy muerto!)
que no se kayaa ambos hecho
pedazas. Ptd. Ha iflfames prendas !
ha mugeres ! desdichado
del que os tuviere á su cuenta !

Sansh. Ayudadle , y socorrcdle:
vamos. Ped. Vamos.

SaIt Don Loten&o envajnand» Ia esfaéia.
í»r. Linda flcma !

ya yo pudiera estar hecha
mazamorra y xarcia vieja.

Fed. Pues qué es esto 3 Don Lorenzo ?
íor. Y qué es esotro, cpn esas

espadas , ambos ^caducos ?
Sancb. UiU osadía tan nueva ;*
Ped, Ua *trevirajc,ato taI;-

Leonor ? Lor. Quedo coa Leoner,
S*nch. Dorotea ? Cer. Dorotea

Bo tiene aqui que hacer nada.
Ped. Cómo queno? una sosptcha

tan contra mi punto tcngo
de disimular? far. Con flema,
de quien debe aqui tener
eI punto, .aan hasta en las mediaíf
soy yo 5 y pues disimulo,
nadie «n eí caenro se meca.

$a*ck. Necioj y eacontrár un hombre
yo ( no tay que andar en cautclaí»
tocando à tedos él codo)
hablando:- .J$ed* Infeliz estrella.

Sancb. Cen W esposa? &or.Puede ser
.contingencia. Pea. Contingencial
vive Christo he de matarla.

Lor. En sacaado Ia despe>sa
y siendo vuestra magír.

Ped. Pue& es rai hija. Lor. Aunque se«5
ya Ia disteis al marido,
y siendo suya , no es vuestra.

"3anck^3Ltet un necio, y no sabes,
que en ;,tal caso es Ia prudencia
infamia. Lcr. Y Ia tr*pelia,
digame usted, qué remediaí

Ved. Y tu, Leienzo , qué vistef
L>r. Un hombre , que en casa se entra;

que Ie sigo , y qae se arroja
de un balcón , sin que pudiera
por Ia ventana alcanzarle
mi rabi3. Sanch. Y cso te dcx3
tan sosegado í Lor. Senores,
en fni no hay las expe'5encias,
ni el discurso que en ustcdesj
pero y& tn estas materias
hiciera Ia boberia:-

Lt>iz. De quéí AOi-. De tener pac!eBCJí¿
que puesto que estan en casa
Ias qne {si acaso es por clias)
cometen este delito, \
industri« , maña , cautela,
Jiae de decir Ia verdad,
sin darlas lugar, que rasenta»}
y 70 $iempre he de creer--

tat 2. Qué? Lor. Que mi muger es bueaa*
Sancb. Quien os Io asegura ! Lw. El ver^,

que estan las puertas abiertasj
y pues KQ cjcapa su bult*j
segura está su conciencia.

Ped. Siga Ia necedad tuya,
tu poco punto esa senda,
que yo ,harc Io que me toc3.
Válgame Dios ! si esto eureda
Doña Lnes ' qué bien ip.e piga

Cz «I



È/ botíô? da
el albcfgtte , y Ia atistencia.. Vase,

San;b. Corrldo estoy deairar
q«an poço tu honor te empeña :?
pe:o, lo. que à d te faîta,
sobra en mi, Si es que viniera
Don Fe!ix basta Granada
por Leonorl. Si asi me premia
nii-arrijtad, bueno estoy yo. Vaïe*

If. H.sga Io que Ie convenga
cada uno , como conmigo,
ni mi muger no. se metan,.
qne<. el mas bobo sabe mas
en su, casa: y, ya se empieza
à- adelga/ar mi caHetre,
con c]Be puede ser. que tean,
que el honor da emendimieato,. •
y hemos de ver el, que acierta..

JORNADA T,ERCERA.,

&altn Dort Sancho y Esparaván*.
'Sa>*,cb. No sabes, Esparaván,

con quauta interier fatiga
te i ieestado esperando. Esp, A biíiiy
que de->la has salido aprisa, -í
Estos los papeles soe,
f|iie en el escritorio habia..

$*Jicb. Yo bien conozco Ia íc-tfl.
de Leonor : y ya mi dicha
dió con Io que deseaba.
Toma ,.y conla traza rnisrna-
2nnestos papeles v.uelve
à su, ¡ttgsr. Eif. Por tu vid*j.
ssñor , que no se te escape,.
^iis yo. te di îa noticia.
tìe donde el papel estaba,
y, !o que en sí contcnia;
^uc me pondrá ini señor
de. vuelta y- media.6anee, Qüé digas
í a l í P u e s era.-facil esoS

Ett>: A ñai so!o. me motiva
ia lastima de sa'jer,
como Ia gran bobeiia
d e r n i amo trata .su honor. Vait>.

•SvKcb..Hasta eivesta- gcnt& indigna
se extrana-k 'ceguedad '
íorpe, Ia- ma! advertida.-
tj>!erancia- de su, necio
nltrn^e de scifaniilia. Mira elfapeh.
Vaigarae el cielo ,. qut nviro !.
letra es suya, y- rnuette miaj-
y si cotejo el papel:
coíi !o que ot< que decianj
quando a' Leonor, y Don EeIix-.
escuché. , mu cotiSma
Io c t t o , . y . cantas circuostanciai,.

ttttetidimiénto*
so paeden ser sIa malicia.
Ahora bie» , ya Ia suaaari»
Jkecha cn escrito , y oida
está ; solo folta el ver

sji Ia confesisn explica^
del rco el deíito , para-
que obre en razon ta justicia.;;
y puesto ^ue es tan temprano,
y solo Leonor vestida
está5 es fuerza deldesve!o
con que el temor ¡a malquista
el su(ao, hagamos Io mas,
que podemos, que es oirla.
Leonorí Sale Leon. Padre5£¿wd>Cómo ahora
norabre de tanta caricia
roe das, Leonorí Leen. Como quien
tanta à su marido estima^
debe al padre de su esposo
duplicado amor , à vista-
de que es pari'entc del alma,
y el padre Io es de Ia vida:
qué me »andas í- S-ancb.. Que parezcas

• Io que dices , y no fíojas.
Quien era un hombre con quien
hablando estabas con finas,
expresiones Ia otra noche
( que acaso al quarto subia
de tu p a d r e y o ) enaques t a
propia pieza , à quien Ktiran
Ia luz í Leon. Uno que se entró
casualmente. Sancb, E,so es nnntira î
y para que no 1° niegues,
dime : cerno ya sabia»
que se llamaba Don Felixí:
P«es asi tu alevosía
Ie nombró. Saber su nombre,
y entrar acaso,c.no i m p J i c a f , ,

. teon> No senor,-<]ue.es coni'Cquenci3;
Ia vuístra errada è indigna:
porque como al propio ticrnpo,.
que entró cn Ia quadra, salia
yo ,p iegun tando quien era,
dió de «u nombre noticia,
y asi los supirRos ambos
à «n tiempo. Sanch. Estás convencuft
por dos partes : Ia primera
es, porque sinO sabias-
quien era, Io natural
era, que del miedo herida,,
juzgando fuese ladrón,
à Ia gente llamarias
à voces , huyendo de él;
mas tan al contrario haciaSj
quc;- Leon. Le hablaba en un ernpeñO
de ct-a mnger , que sc fia
de mi. Sancb. Le_ojior, quieii te ha hecho

ager.-



De 2)o» 'Josegk
ijgtnte de tns amigas?

leen. La razón. Sancb. Una mugcr
sabia , hone*ta y recegîda
no aaáa en tau ruines empleos.
Tu ere? sok:- teon. Nolodigas , ,
«ira que es mucha muger
Ia que u!tiajas. Sancb. Y al que irrita»
no es mejor que tu-? Leon. Mejor? .
Mayor sí, que soy tu hija:
peso mejor? A buen tiempo
revaelves g.eneak>gias.

Sanch* Las obras dicen Ia sangre..
Y eiiqsé no^ andarí atrevida
ijuien ( porque í Ia otra razoa
pase , que el todo confirma

. de Io çue niegas ) Cicribe
con veneno en rez de tinta,
este papel. MueítrateJe.

•teon. Ay de mi!
Sancb. Tu letra es. De qué te admiras ?
íe»n. No rompió Ines Ios papeIes. af.

Pues conio ( ye estoy perdida 1
iay mayor desgracia., cicIosí)
estevillete vendria. ;
á Jas w i a a o 5 d e D p n Sancho?

'Sancb.Vcscomò quantas fabricas
son suposiciones falsas ?

Leoa. Negar que Ia letra es mia-
no puedo : pcïo Ia nota
no Io es $ y eso califica
que liuvo necedad , no cuipa,.
en que yo pore t r a escriba3
^uaudor- Sanch. Coiitaii poco miedö-
confirmas una. ignominia
semejante.? Vive_DioS j
que ,deste ac«ro á Ia ira3

 x

iufarue rnuger. Sate Lor. Qué és- esto ?-
Sanch. Hater Jo que tudeb ias ,

tenicBde honra. Lor. Coico ¡ cójno?.
Ea mi casaaîicantiaas,?
á mi muger amenazas? ' '
Meta Ia daga en Ia cinta,
s e A o r 5 q u e como está checcO¿,
parcee que desvaria.

leen. Srtu., Lorenzo, «e eyeias:-
tcj-. Ga*tarimos Ia saliva
. en valde j pues quanto hay buéno

creo de ti sin quelo,digas.
fcfí». Es que yo:- icr.Qué es Io que inttntas?-
leon, DiscuIpsrffic. Lor. Es bokeria:

Ia vcrdaclera disculpa,
y Ia qne tu eecesitas
es, que y o n o lapreteaáa,
pue¿ que no l iaypara q i ies i rva j
y, a s i v i - e D!os:- í«»c¿.Yaea_.él
Ja colera resucita..

de. Cañizales.
Lor, Quesi sé que no te vas

al paseo, á las visitas,
y que no estás muy alegre,
me Io has-dé pagar :V mira,,
que he «e ver eii tu semblante
Io qu* tu interior me expliía.

Leon. Cumo á mi nada aae acusa,
verás tan obedecidas
tus ordenes , ,que ahora voy
á ordenar mil alegrias;
que estando tu -satisfecho,
todo Io dernas no implíoa. 'ffyffr-

Sanch. Quando eu ti ,' ni esteadimieut^
hay ; ni punto en tan no vista
nwUad:- Lur* Hay'ea asted vocís,
que alborotan, y no avisac;
y hay:- $anci>.Que ha de káberí

Lor. ImprudenciaSj
que agcnas pendencias riñín.

Sancb. A ml· are taca. ¿«K Qaé tocij.
ni qué tañe, a iqué chifla,:
sino es rezar y-co*ner,
sin intrometerse eii viüàs
agenas? a'<asfA.Agenas?1 Lor. SIj
que ya os dixe el otro dia,
que Leonor es Jni mwger;

San(h. C0aso asi teprecipita-
tu necedad con tn padre ?

Cor. A ese nornbre rfe rodilla?
obedezco : p,ero corño
hsl!o en vos 'qnien me lastima;
en Io que adoro , y es rnjoa;
el defenderlo es pre"cisa
acción ; y i i lo iirjs vbs^
qtiien «usreis- qne Ia dÍvidá'?

fancb. Lorenzo? Ler. No nse mo'lsis.
Sanch. Advierte:.^ tcnEn'vano pcifia;

y esodé sermon es bueno
para ft7g!esia,6 esquina.

Sancb. Pucs quedat'e con tu necía
extravagante manía,
y adn no sé si diga infame,
tnicntras mi msfu averigua
{pues qúe conozco á D6n FeIi*
y el papeJ que Je tsciibiá
Leonor téñgó en mi poder)
en qué se ,fenctaVsn q«¿ estriba
esta confusion?^ Vase,

ÍOF. StnO!CS,.
que digan que Kay nna pieza>
de enteaümiento en el mundo,.
quando^* en quien nías, se fstiga.
cn hscer q .uesabfá , haJ!an
dos ó tres" bachiIJ<n'asj
y eu^Jleg^ruló á Ia's acfIones,.
con.íhiltizonei- lai priugati<1-

' C<wi-



El homr
Confieso que ew este caso
hay íospechas infinitas,
que me ti-.:nen. desvelado,
y haa techo en mi fantasía
taI impresión al iaipu'so
del honor, que en ,mis dormidaî
potencias despierta quantos
yag')s discursos vacila,
que Io que estuáio y desvffo
(y aun natura!eza mísma
no quiso hãcer) ¡iaa lcgrado
lecho ea. mi imaginativa,
d¿ Ia honra elsenti.-niento,
y del temor Ia ignominia.
Ckroyo , en pensando en esto,.
hay eu. mi, quando decia
mi discurso «stas espeeIes,
vuelvo á mi rudefca antigua.
Ea faerza de este discueso,
yo 8e Leonor bien podria
sabsr Ia yerdad ; pues como
he de maachar una indigna
desconfianza á quien ha de
yivir ea mi compafiia?
Si está irtocente, q«e es eierto, -
como vivirc á s« vistaj
ni cámo á tin hombre querrá,
que sabe que desconfía
d« e'la ?" N« cs xUr!e permîso
í Ia cu'pa, el discwrr<rla
quc pudo ter capaz de e!IaJ
Esta es coHS«quencia" fixa.
Demás de esto s«- qulttud,
el ver que no jolicita
su dis<ulpaj haber en casa
doscriadaS} una pn'na;
j aunque ella escriba eI pape!,
ter qHC en ël un kombre avisa,
sin expresir á qucefe;to,
no pHèdc , jî bien se mia,
ser acdon îndJfcrente ?
Y quando algo se permfta
al recclo , í una ignorancíaf
una reprehension castigà:
pues cómo me he de arrojar
á maItratarla> i reñirla,
labrándome yo Ia pfehsa,
que ella quizás no iaiagina ?
No señor : Maña, cauteIa>
invención , matrajeiía,
haa de iixjuírir Ia verdad; V
y si ei dsüío se confirma,
hay u n v e n e n o , que cal]a,
y no un puñal que' p*Blica.
Y pues se , que es aniiel hambre^
^uc me costó U calda

da entendimiento»
del balcón, eL, mísrna qse
está siempre de estantigua :
de esta c a ü e 3 c o n e l o t r o
que siempre 'es'ti en las esquin3S
con él habJando , yo haré :
pero esto eI tiempo Io diga. Vast.

Saler, con manto Isabel y Juana, y con ellai
Don Enriy,isy Aíartin.

Enr. Con qué, isabel, hermosa,
pagaré lo.quedebo á ta beileza?

!sab. Aun ignoras, Eíiiquej mí fineza,
pues viendo Ia forzosa
acciun , tle haberte entonces arrojado
por el balcón , fue tanto mi cuidado,
que no bastando el vírte
después sin daño alguno, de esta suertC
á Ia caüí rae atrojo,
á pesar de Ia guardia, que el enojo
Jha pue,sto de mi tio
e« su casa , buscando eJ amor rnio
ocasión, que te hallen descuidados
Doa Lorenzo, Don Pedro , y lós criados.

Enr. Ay divina Isabel, si ya, debiera
taato á esahigrata, á esa enemigafier»
como te deb* á ti, quauta seria
»i g!or5a, mi consncio y mi alcgria!
Pero qtii::ren los fcados,
después de mis desveíos,
«1 dolor insufrible de los zelos.

1sob. 2e!os? de quien?
Enr. Dc un hombre, que ignorade

\ive de mi, un Don Feh'x, que ha logrado,
<jue tó escriba Leonor , y que Ia vea,
yo misrao vi el papel. Iiab. No sé quien seaj
mas si tudoesoves--Afar/.Ha, Reynaniia^
noquiere usted hacerme compaáia?

' Jutn. No señor, que rnc llama
inclinación:. Mart. A quéí

5f«*wï-AprJmâ hermana,
y es ustcd muy bnfon , y no quisiera
»e hicese su íCgunda , ó su tercera.

Afart. Para eso de tercera era donosa.-
Jua.PoT quéíAfdi^.Porqne es su cara may graciosa
Jusn. Graciosa solamente?

mireIa* sin pasión, póngase ea freute.
Mart. Pase, ^fet<*n. No mas de paíe ?
Enr. Quando tni pecho en zelosno se abrase,

me podrás persuadir á que Ia olvide ?
No, quando sé que aleve no se mide
í eI amor de su esposo, • —
á quien no Ie disputo Io dichoso:
pues solo d i á L a suerte '
mas á otro ; j ao ser yo (tormeato fkerte !J
ver que á Leonor coacede una esperanza,
yo ensayaré su olvido en mi venganza.

jftijH. Vjmos, quc <s tarde.
SeJe



Ds Don Josepb
'Sa!i ßen Pedro. Cíelos,

no e» Juana aquella que miro ?
Etir. Pftrnsitid, que os acompañ£

hasta qnedar sin peligro
d* que os vean, líob, Véte tu,
que noJotras de improviso,
como Citá cerca , podremos
entrarnos en casa. Pea. Es fixo,
quc es ella , y quien Ia acompaña
( ó sospechoso martino .'
que es fuerza , que' en tu veneno
conviertas aun los indicios)
quien duda , qae sej Leonor ?
Arrojaréme atrevido á.--

*Enr. El cielo te guarde. Lab. A Dios. Vamt.
Juan, Servidor , seo Martinillo.
Mart. A 0ios , chusca. Vanie.
Ped. Ya no sé

quc hacf;me, pues si í cl Ie sigo,
pierdo convencerla á e!la
ae que Ia haÜéen el deíito;
si á eI!a me acerco , él se escapa,
y aunque Ie alcance, es preciso
niegue el heche; esto iesuclvo,,
acabar de descubrirlo
alcanzándola. Este hombre
es cl que á Ia esquina he visto>,
y á mis puertas : ó pesares !
6; coaio sois discursivos!" ^ast^

Salen Leonor poniindose el rnanto,y D'cña Isabel
que sí entra,yJuar.ns que se queda cón Leonon-

lton. No despachas ? Isak. Hcmos gido
dichosas ¡ que está de espaldas;
mieotras el manto me quito
liega, y diviértela, yuan.Ama,,
ya el cernicalo prendido
traigo. Lewi, Yo no te he mandado.
^ue vengas,qne qiiiencenmigo-
ha de ir es 'ctra.

toale Dan Pedro. Infame,
ya di ^ á pesar de nf indigao1

recato , con Ia evidencia
dc t« loco desvarío.
De donde vienes , iraidora?
Quien es ( volcases respiro)
e l t^mb;e coa quien hsiblabas?

lecn. Seáar , preten<kis ci juiciO'
volverme ? é dtspues de tantos
pcsare|, co*no ic-iiito,
iiiveBtarAJC otros tormeotos ?
Qiismdo de casa he sa!iik>
yo ? ijuando he hablado con nad!e..

ffd. Que ami prettsdes, basilisco
de mi honor-, vegar l opnp iu ,
^ue acabe ¿e v c i í Testigos,
ese "ni,;ato , esa. «;atia,.

de Canizar,ei'
á quien im descuido Iiizo,
quc viese el rostroi ^uan. Jestis !
yo cou manto í á mi el hozico í
yo fucra de casaí Leon. Advierte,,
que ahora estamos para irnos,
preiidkndonos estos mantos.

tea. Ya tu:> enganes confirmo,
pues negando ia evidencia,
con Ia duda iiarás Io mismo;
y vive el ciek>i

Sale cen mante Insi.
lnes. Señora , vamos 5
Pea. Qiié es vamos í Leo», Vestirnos

para it á misa, stñor.
fed. Yo he de perder el juicio;

ven ara,. aIevc. *J-iun. Ay ¡ seaor^
tiremc used nías qucuíto,
que me. desmeuuja. Ped. Quando
esa infame - yujn. Jcsuchristo 1

Pea. Hablaba con aquel hembfe,
que ét en Ia esouina continuo
de esta calle, no volvistcii
cl rostro diciendo á gritos,
varaos^ quees tardeí yua>i. Jastichl
dc D¿osf Qué no haya un Ministro,
que me oiga S Que ms deshonraSi

Ped. No es eso Io ^ue te digo.
^fuM. Que me llaman a!cahuetaj

y esto es ,que teiigo dos tios
provCedores-delarglesrai

fia. Cómo ? ^fttitti. Comb Vendeh raiOj
que Ie dan para tas misas,
y Jfurtaii medio de un quarri!lo.*

Ped.Hs.sde confesar, viJana.
Sale Lab. Señor, jiies con qué motirow
Jwf/.Puescon qué cAUsa, senor:-
itek. Ocasionas este ruido f
Ines. Nos pones en confusión.
fsd.Vtn aci Isabel ( s in t ino

me tiene eI dokr.) salistes
hoy de casa í Isalr. Quando has visftí
que ,salga yo sin ^n! prima,
y si« que lleve conmigo
los criadosS Ped. Dices biern
y si con !aaccion cosfirmo
Ia sospecha, en qué rne paro3
sino volyer al principio
de mi rece'ol Isab*el,
éntrate a'lá ea tu,s;ietiro;
Esparaván , vete y bu;ca
á Don Lorerfeo al proviso.
Espérate ; Dorotea;
y tu, ingrato coc<>dril!o,
que p.-.ru naatar adu!as
con tiernos llantos fingidos,
entra en esa *#íadr,T,; er»' doao*d

WOHStt



_ _:S/ bonaê
negada al menòr resquicio,
de ia luz del „so!, espïies
.el raas cerribk castigo,
que pueda inventar Ia ira,
pues en extremos diítintos,
el sér del, alma ¡e borras
a! que ( 6, n» hubiaras nacido!}
eJ sér Ce dió Ia" vida
con excesos tan Indignos,
que ya' taata tolerancia
vilipendio-- Leoa. Padre mioj
pue» ,para tanta crueldad,
quc es io que yo he cometido ?

Ped. Tu Io sabes. Leo». Yo ì Era íãcil
diese lugar , que un 'iadicio
tuviese cl menor reglado
al sér, quc de vos recibo,
sin que yo misma en mi propia
no Judese:- Pea. Dexa artiícios,
que no han de ya!eite. Leox, Mira,
que ha_y para los o:dos
mil cngsños. Ped. Y evidencias.

LtoOf ^S:nor, ^KS eigas te saplico:
Dc>n Sancho me Jiizo hoy un cargOj
t«? vicaes cort un capticho.

lues. Ay de mi 1 si aqnel papel e¡,
causa ta*'tos labiristos?

ltcn. Y no e* justo gne yo suf:a
cn!par ml honor teFs» y Ijrápio
por , razo« alg«na. PeX. A todo
te Yfrspondb,.-.si..'tc'.dig<u:-'

t:on. Qfé ? Pcd. Na4a he ¿e crseríe»
Leen. Padre, ,valgame este mjsrno

nojttbre ,para cnteraecerte,
fi jsn iostaate te sapüco
me oigas' , qae harto tiempo tIeneS
de ser áespucs mi eneroigo.
Dorotea? Jw/, O/e, scnor,
á ia h i j a , no compasivo,
síapjusto , j si no quiures,
yo tcngo d e s u dilito
Ia calpa, fed. A no cnteraccermcj
nsarmol fuera , y bronce^, fiia.

/we/.Oyela, y oycrne á mi.
PeL Ta eres parte, y tu testíga

( aanque " ambos apasionados )
quiero conceder iiü olvido.
á ti , que eítás obligada
también á rois E>eiiencios,

• pero no dclaute do ella.y»
Leon. Pues a-hori sí q u e t e pid»,

que me asegures y encierres.;
mira de mi quaoto íio,
que aie voy k !a prisio;i,
y rues d t f l que era precha>
Jtíiir , éstsado cuipada,

da entendimiento.
mi A!cayde hago, aó fe dJg§
mas ca. mi sboao. Ped. Leonor,
ni yo en razorj de tu alivioj
jsnas sabe de que tu gozo
no será mayor que d mio,
como caís un culpa. Éntrala-,

.Inei, Citios,
ya eS u'timo extrema vino
ie pagarle Ja fi:icza
á Lconcr, que por «n hjzo.

fed. Inés i pi:es que sabéis quanto
á mi casa habéis debido,
que os he hospedado ., que en nads
os distingue mi cariño
de rui hija, y mi sobrina,
hablaJ, mas teccd cnteadida,
<juc respondiéndome solo
á Io que en fe os participo
de qHe diréis Ia verdad.

Inet. Falterne el cielo divino
si os !o recatare. Al pañs Lor. Ya
dexo 3rabladOs tres amigos,
y todo en xerga ; mas ola,
mi suegro aqui diyerddo
con Dorotea ? Si el vi_jo
tendiá resabios de niiio?
he de atisbarlo. Ped. Don FeKx
alguna vez ha venido

• áveros de iiocheV /.7W.Extrano
que 'hagais en rei tan mal juicio.

F(d. Sabcis quien es cierto hombre,
qiis Ia noche ¿e aquel ruido
sc halló hab!aado con Leohor ?

tnet. Ella á rni »ada medixo.
P<d. Mabeissaíido con e-lla--'

esta ,aianana? /«í/.Aliora misin«
jbainOS fuera. Peà. Qu,ren era:-

ier. Haya -suegro mas maldito !
Que rabi'n todos los vieja»
por andar en ctienteci!lo i

fed. La quc saíió esta mañana
con Juana? Incs. Yoínadie hc visí«
sjlir de casa , señor.

fed. Si yo Ia ví; si J¡e rénido
siguiendo!a; si Ia haílé
con Leonor ; si Ia accioa miro
de estarse quitando el manto,
y á vos con el, no es preciso
venga coii eíia ó con vos ?

Ines. Con e!la £c <yje no vina.
Ped. Pucs vino c«n vcs. Ints. TympccOt
^f^.Pties cs ei¡canto?'Esh:cfiizo?

ó qué es esto ? Lor, Es eí demonio,
que está en los suegros metido.

ffd. Pues rive Dios} que ha de estar>
uiiciicras todo Io avengHo>

esa



f>s Don/osepè de Caftfaätes.
«îa infiel-hijà encerrada, de mi inocencia? tw. Qucpadre?

~ Hija , es on perra judio
el que tu tienes ; y tu padre,

en esa ,quadra. L>>r. Qué he «id« !
Ped. Ya que uu enredo tras otro,

Jiiára de cueüos distintos,
sucede. Ines. Paes del papel aft
no dice nada, ello es fixa,
que no sabe nada. Pedí AlIi

, ha de merir. Sale Lw. SuegrccilI«»
quien ka de iftorir ? PiA. Un aspid,
que engcadré, pa:a que impio
me diese_mueirc .

ler, Y Leonor? lnei. No sc. V*tt.
Lw. Mas cjae rae Ie aspo á gritos:

Leener , Leonor , Leanor, A gritgi,
suegro , fendo e« pergamino>

pea. En essa tjuadra, Lorenz«,
está, d«nde determiao
no darla Ia libertad i
hasta averigtur:- Lsr. Qaeditt>j
<jtie es eso de avericaar
3. mi muger? Voto á Christ*
con Ia mugcr solo puede
avengaarse eI marido;
veng*ljl lave. Ped.:Esta es,
pero dártela resisto
hasta hacer una experiencia,

te/-. Experiencia? Somos Chiaos?
Experiencia con mugeres
cs zapatear sobre vidrio.
Stie!te Ia llave. Ped. Lorenzoî.

Ler. Suelta vejete, ó te quito
!a cofaina de los sesos.

fed. Toma „ ^quc tu desvario
BO distingue , que í saber,
fuera darte aqui un aviso.

Lor. De qué ? Ped. De que ya caiada .
Leonor, no tengo dominio
s<sbre el!a ; tuya es Ia accioa,
J en ti recae el peligro.

Dale Ia llave , / vate,
t*r. De oracu!os cle ceniza,

con espantajos de m'co,
estos viejos mc rearean -
á sentenciai los sentidos.
Mas del papel que perdí,
pues a!gano del bofsülo
me Io sac», ya ya tengo
aIgana se£a, pues dixo
mi suegro', si habia Don Fclix
á Dorotea venid«
ayer , que fs?ra qne yá y
dcscaSriese este embolüsmo?
Mas vam»s á Io que importa,
Amoroso dueña m>.o, sal aquí.

$aleZeon. Padre, estás ya 4bre,
satisfecho y cenvenci<k>

tu
tu madre, y aun tu sobrino
foy yo , porque soy solo
quien no hace de ti nial juicin.

Lefti. Esposo ? Lor. Daca ios brazas,
y maldito sca quien te hizo,
y eI que me hizo á mi también.

fSeon. Qué dicesí Lor. Qúí coafun¿id9
ya el viejo, y desengañado.

Leon. Claro es, pues víó:- Lor. Nadata visto»
qae tiene los ojos giieros,
y aun con otros dospostizos
no re si<te sobre un asno.

teon. Pues d i m e , q u e hi sucedido?
Lor. Yo te Io dirc dí espacio,

que te vayas te suplico,
y échame ací à Dorotea.

Leon. Pues quc misterio exquisita
hay ahora? Lor. Ns me rep'iqucs:
No ve que rae encolerizo ?
cchenjc aci i Dorotea. F»¡e,

Sale Ines. Aqui estoy à tu secvicio.
£«r.A mi servicio, sïnora?

Qué concepto tan cochino !
Hable bien y oiga. No sabe,
que rasgando papelillos
Ia enconttc sobre mi meia
el_otro ¿ia? Si finjo ap,
Ia he de sacar Ia verdad.

Ines.. Es cierto. Lor. Puts Ia he cogido,
que ya sé quien es Don F<1 x,
y segtm el viejo ha dicho,
ge que su nombre es Ines;
y que ella, íia scr Obispa,
se ha confirmado à sí propia,
v toJo este, revokiilo
s e i e at'bacaa à Leonor,
y es e Ia 'a que Ie ha urdido»
Esto cs verdad ò mentira >

lKtJ, Cielos, todo se Io ha d'clio *f,
Leonor y L>ou Pedro; e,j vano
seri negarlo; y si aspiro
à pcu'tarJo , e! honor qaeda
de Leonor en g ran pe ig!O<.
Mejor es , tielos , fiar

, algo à favor .del desrino,
y confesai 'o. í-er . Quc dice?

lMs. Si ves que no te rer>iico,
no coaoc<s que concedo ?

Lor. Pues ven acá demoñito,
trampa ce» moáo, patillas
con cintajos , y coft grifos,
el papel, que yo Jc vi,
como siendo tuvo njísrrv,

ü ew



Et faftQt da
era ¿e îa ma.no jr pluma
de Leonor, menor pupilo
de Doña Ines, Dorotea?

lnes. No íé esciibir > J rne hizo ,
merced de escribirle el!o.

Lw. Ma'ditos sean sus aud:llos,.
y bien haya íuen t r e todas
Jas embusteras del &iglo,
que con tu voz. me has abierto
las puertas del par.iiso. ' :
Dame ttn abrazo. Ines. Reparai

io?. Darne dos , tres, quatro , cihco.
SxIe Lean. Qué es esto? Lor. Estar abrazando»
Lean. Pues cómo tan at.evido

donde pueda ver!o? Lor. CaIIe1
y mctase en su escondri|o,.
que si Io fupiera bien,
à cjen reales el quartillo
me pagara deste abrazo. AlraxaJe,.

leon. Dorotea,r Lw, Bueno, lindo,
qué Dorotea , ò que diablo ?
vaya allí dtntro Ia digp..

Leon. Cómo ? Lcr. Vaya , que Ia tengo
de cortar esos nuditos.

Leo», Yo he de saber.
lo>:.. Harre allá. Enirala..

Tu Lies j ven, que yive Chrjsto,
qué hoy íe has de cssar con. ese
Don Felix advenedizo.

Ífitf. Qué dices ? Lw. Que yo sc comor
ven , que esta llave su oficio
ha de hacér; y tu pues es
por t u b i e n , y p o r el mió,
faas de ayudar cierto enredo.

Jnes. Si es à ese fin , no 'replico. /
íor. Y aun Leonor , cierta • engañií*

con que han de ver si: consigo
acreditar3 que en ««casa.
mas el mas necio ha sabido,,
y. vengarme de canalla
maliciosa ; y pues los niños .

-van ya espantando Ia noche,
eon su rostro guarnecido-^
en oIsndillas de nubes,^
pardas y negras; qtiedito
sigúeme y obedéceme,
que ello ¿irá. lnts. Ya te sigo.. Faate,

SaUn pw i<nlado Don Felix., /. f#r cl^oir»
Don Enriqw y Mariix..

íV/.NochCj de ternores llena:-
Knr. Modre de- sustos y horror:---
^W. Pues copiando mi dolor:-.
knr. Pues retratando, mis penas:-
f.íl. ,Me hace espaldas t« piedad:-
Aiif. T.u conftision>^me desmieate;-
Ft/. Pv.i ini tc

entéftaimîènto.
Ew. Dexa inquirir !2 verdad:-
FeI. Donde logre un desengafio:-
Enr. De una ciega fantasia:-
Lo! í .Y mas que mé salga el diSj,

si ha de sa'ir por mi dano.
FeI. Pues hácia alli un bulto veo, ,

si es Don Enrique? No hay duda.
Man. Qué haya hombre, que à ver acud^

de noche , Io que el deseo
de d!a no ve ? £»r. No., Martin,
culpes en mi acción alguna,
culpa mi adversa fortuna,
que pudiendo ser e! fin
deescar aqui j e! de. lograr
un " amoroso placer,
un pesar hubo de ser.

Mart. Y aun pesar puede- el' pesar
a^o mas, si porfiado
aguardasjkasta las. nueve..

Enr. Quc ? MnrT.. La tormenta, que ilueve
el nubarrón de vidriado.
Mira, hombre de Satanás,
que e.tás en r iesgocyidente,

Salen. Lorenz,o E Ines con ¡nante,:-
/w/.StieIe ponerse alli en frente?
ior. Sl, y tu Ie llamavás:

üega. Aw..Ce.. Enr. A mif
Ines. A. vos : seguidme,

que os llama aquella persona,
que est£ en casa de Leonor.

Em. Isabel es , quien Io ignora?
sigúeme, Martin. Lcr. Ya tienes
quien te vaya haciendo esco!ta.

Jww.Dos vienen. /.or.Ve.igan doscientoi:
sin que te vean, ni te oigan
enciérralos donde dixe,.
y aguárdame.

Vanse Enriqut y Martin tras Iaes¡ y sal&,
Den Saxcbo.

S&ncb. A quien importan
vida y honor sas sospechas,
qué poco un sosiego logra !
No he podido descubrir
à este Don Felix , que uombra-
eI p.3pel.. Pero qué miro !
en Ia esquina está una sombra :
guien duda que es ¿I, pues siempre-
CB ella las noches todas
veo que embozado;- Fe!.. Hácia mi
coa solicitud curiosa
se lleg» un hombre. Lor.. Que fuera¿
que embarazase una dioga
tni intención! Ha: caballeros.,

Al paño tres hombres..
Los 2.. Qué mandáis ? Lor. Puntico en t>oca;

y prontos a' Ia. ctcasion,
Las



% _ J>e ®on Josgpb de Cañizares^
los 3. Ucea el caso disponga, \ y qUe es tiempo ¿e tabkr clare*

y engergará. Lsr. Qué hermosos
pfúmages para Ia horca ¡

Sancb, Señor Don Feiix? FeL Quiea esf
£<z»fÃ.Quien ya. que el nombre Ie informa»

quiere de vos inqujtir
qué es Io que os trae à estas hora»
à este sitio t y qué »cciones
os conjnueve indecorosas
íiácia un respeto el mas grande f

FtI. A proposicionds locas
zespondo yo desta sume^ Rißea,

Sancb, Y jo ccccluyo de estotra,
Lf>r. Akora es Ia ccasicn, llegad;.

Ia justicia.. FeI. Yo. £«v Li boca
Ie tapad i vaya.

£o¿ 3. Ven id . . . Llevanle* .
Sii;icb.. Maiogtc Ia acción heroyca

que intcutiba ; recatarme
( pues que no advirtió Ia ronda

. cn mi) es fuerza, .y pues Ie llevaa-
à !a cárcel , poco estoiba,
que alli podré dar con él¿
Per no enceBtrar!os, que coja-
esta calle.y-y Centrarme en casa
es mejor. Vanst,

Lean. Ya Ines me informó de toda
Ia puquina>.-que disponeSj
y tu v*ras como logras
mi bien y el tuyo , y desde ioy
con raa ^or deuda te adora
mi obligación. Ler. Pues ocult3
está aqui, y de lastimosas
voces embiste los ayies, ~ Eicindeie*
t]uaudo yo te avise. Toma
tu esa luz r abre à Don FeIix.

Inn. Cie!os, y»> he sido dichosa.
Don FehxS Mi b ien í

f*/f E;ir. / Ma't. Quien llama S.
Pcro qu¿ miro ! ha tra:4ora !
Muert.. -y* à ¿arle.

Jnci. Ay infclke de mi ) : Etyf..
Lor. Esta es otra gerigonza,

qué es esto í Enr. Ver una infame
- motivo de mi deshonra,
Mart. Adonde estoy f Enr. No impidáis,

C]Be dé ímuerte ,a una aleyosa.
Ler. Np dkes'que este es tKaman te í

niugér ò diablot Ines. Pues pr*uta
Ia llave eucuentroen Ia puerta,
aquesta quadra nie esconda.

Salen Do» Loremu,.lof trubombm , /£*»- fa ¿ entrarfor ¡a fucría izquisrda donde tsti
Feïïxcítbierío el rostre>.

Lor. Aqui se ahorcan
los guapos.. fe/..Tanto rigor.
poi' casualidad rau corta S

Lor. E n t i a y c a ü e . A, Dios, amigai.
Hilos. Ved ,sL mandáis otra cosa..
Lor. Dcáa Inesí Wanif.-
Sale Ines. Qué cs Io qué quieres f;
Xs r .Y Don.Felix-í /<we/;.En.csotra,

pieza esta' . . ioA Dáme la llave: . , , .
él no te vio5: /««. Y'aun deforman
ment i la v o z , q u e ni el eco
pudo cpr.ocer. Ler.. Ahora
I!ama à- Leonor , y trae lucesv.

/Mf/ . .Aqui te las tengo, pronta»,,
y ella esti aqui..

Saca das tuces , y sale. Lecnof,.
Leon. Qué me .orde;:as í ,
Lor. Queti is contr¿rios conozcas3;

y que. sepas que tu esposo,
siendo, un pobre zampa tortas,,
ha síbido hacer sin luido
Io que Otres gritando no obran.,

í,e«».Pues por qué me dices eso$:
Lcr. Porque has espado sin honrau

hasta aqui, por 'un- papel,,
qae dé Marta Ia piaciosa,
has escrito por Iiies,
mira que nada, se ignora^

._ ßvn Felix.
F&l. Quienva-í.Masqofces loque miro!

I«es , quien es quien te enoja-í
qùe ys morirc~à> tu lado.

Ler. Bueaa va^ Ia trapisonda;
Enr. Don Juan como amparais vos

à quien- FtI. Suspended là heroyca
cuchilla, que soy Doh Felix,
y es vuestra hermana mi csposa..

Enr. CómoífFel. Como de.aquel laiieCj
qXie fugitiva, hasta ahora
Ia ha traido, aoy el. dueño.
Es mi nobleza notoria;
Dan Felix soy de Toledo;-
si por ímuger me Ia otorgas
todo Io remedias. Lor. Esta,
es comedia ó. babiloniaf.

Mai-t. No dixe yo que estos cuentos>
habian' de parar en solfa S

£»^..Fuerza es- abrazar cl: mcdioj
que él pundonor me rccobra..

Lor. .Ya todó esti dcicivbierto,
g ita , Leonor , qae ya es hora.

Dínt. Lean. Ay i.nfeüce dt mi !
Sale D. Pedro. Quien mi sosiego alborota:

con quejas ?
Sale D. Sancb, Qué tri>tes' rcas

son estos 5. Sale Isab. Quá j?avorosas;

voces aiteian. d^ airef:
s-a-.



El honor
Salen 5fi<anaj> Esparaván.

Let z. Quitn m e t r a t a à wí señora?
Lf>". Quien ha vuelto por su Konofj

haciendo ío que Ie toca :
ya Leonor con esta daga
queda hecha pepitoria.

Sattcb. Q^c dices? Ped. Qjc has hcdio?
Lo''. Lo que vuestras ceremomas,

vuestras i ru! ic ias ,y vuestras
imprudencias me provocan.
Donde cstá un pspel escrito
i un Don Felix, Don Alforja,
ò Don Demonio ? Sanch. Aqai estí.

Inet. De ese papcl es Ja noti
niia j y Ia escribí á Don Feiix;
y aunque cs de Ia mano piopia
de Leonor , dé lastimaJa
de mi honor , puso cl!a sola
Ia p!uma , no Ia intención.

Ped. E>te desengaño sobra;
mas el hombre que seguistes,
y que ¿e imbakon ie arroja?

Iiab. Fue Don Enrique, señor,
à qùien engañada y loca- ,
mantuve en eCra creencia,
siendo yo Ia que amorosa
cníse atraerle à mi afecto,
sin que nada vea , ni oiga
Leonor : pagad« KU vida,
pues temeraria y traidora • -
he causado yo esta ruina.

lsi 2. Pues cómo , infame? JSV. Deponga
vuestra razón eI enojo,
que es bien que yo reconozca
yerra y enmienaa;"mi mano
es de Isabel.

D&nte las mctnot.
Sar,ch. Y una sombra,

que v! hablando con Ltonor?
Inés. Es, que sabida mih i s to r i a ,

porque mi honor restaurase,
ac lublar à su cargo toma
á Don Felix. Lor. Jesuchristo,
como andaba Ja pelota,
Ia honra d& un ¿ombre de bien ,
entre vejetes y raozas.

da entendimiento.
ftd, Mira, necio, Io que has Iiecho:- T-,
Sancb. Mira quan ciego te arrojas:-
Les z. A dar muerte à Ia iaocente.
í-or. Ahora salís con Ja droga

de if loientCj y rne metéis
uiu daga por Ia coia
con csda palabra ? Perros,
qnicn me dcshon:aba, à costa
de mi paciencia , eraa quantos
ju7gaban ma!dctnii_esposa,
que yo r,unca Lo jti2gr,e:,
¡a manga de Ia parroquia
traigau , que han de morir.

Ací'.chillado!.
Tod.y Lttn. Tcnte.
Lor. Tu iolamente, paloma

de œi vida y de mi a!ma,
suspenderás la-ponzoña
de mi venganza. Todo esta
Iia para<lo en que cres boba
ea escribir par ninguna;
Si etra vez Ia pluma tomas,
cen un trinchete te tengo
de rebanar ambas cerbaf.

Ttd. Leonorí Lw. Vayan noramala,
c íscseé l con esta moza.

Mart. Daca, puerca, yta>t. Toma , brut9i
Lcr. Vayaase todos y toda«, *"

no quiero mas enemigos, ;

que ratgros, - padres, fregona»»
y criados ¡ son en Ias casa-,
paraeoñsumir las gomias,
para enredar , Ies Demonios.

Isab. Dulce fín! Enr. Suerte dichosa!
Ines. GranveHti iraTFi/ . Extraño goz«!
Los a. Mis desaciertos perdona.
Les». Lorenzo , mi sér es tuyo.
Lor. _Abrazame , fanfarrona

de rci vida ¡ y sepan todos,
que Ia piudencia es gran casa,
que el mas necio sabe mas
en Io q:ie à su asunto toca,
que Ja honra da entendimiento*

Tod. Yv con dos pa!rna<aas io!as
qutdan premiados y alegres
nosotros ingenio j obra.
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